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En lo sucesivo no tendrá usted que recurrir a  mi! 

distintos libros cuando tenga que realizar algún 

trabajo sobre ciencias y artes militares

T od a la labor la encontrará 

hecha, ordenada y agradable­

mente presentada en el nuevo

ENCICLOPEDIA ILUSTRADA DE CIENCIAS M ILITARES

Ensayos crítico s y recopilación por 

VICENTE VALERO DE BERNABÉ,
-------------------C apitán  d e  in fa n te r ía  ---------------------

M agníHca o b ra  que se  p u b lica  lu jo p am en te  ed itad a  y  con  grab ad o s in te re ­
san tes que a v a lo ra n  la s  exp o sicio n es. E l  com p leto  d e  Ja  o b r a ío r m a r á  
a p ro x im ad am en ie  C U A TR O  H ER M O SO S TOMOS de 1.000 p ág in as cada 
u n o . Más de 3 .0 0 0  g ra b a d o s  in te rca la d o s  e n  e l texto . E s  una o b ra  ser ia  y 
am en a , y  p o r  sus con d iciones e i  co n su lto r in d isp e n sa b le  de todo e l que 
ten g a que t r a ta r  o estu d iar asu n to s m ilita re s . P a ra  q u e  esta esp lénd ida 
edición  se  p o n g a  a l a lcan ce  de todos, la  p u b lica c ió n  se h ace  p o r cuadernos 

sem a n a les, a l p re c io  d e  C IN C U EN T A  CEN TIM O S cuad erno.

Com o n u e stra  ed ición  e s  fo rz o sa m en te  litn itad a  y e l  v a lo r  de la  o b ra  no 
p erm ite  am p liacio n es de e d ic ió n , s i q u iere  usten a se g u ra rse  la  p osesión  
de ta n  in te re sa n te  lib ro  en v íen o s cu an to  a n te s  la  n o tic ia  d e su su scrip ció n .

IIEI2 E. M
E l DICCiONARiO M ILITA R d e  V a le ro  de B e rn a b é  se rá  la  o b ra  fundam en­
ta l d e  C iencia y  A rte  m ilita r  q u e  se  haya p rod ucido en la  p resen te  época.

Ayuntamiento de Madrid



stola nacional A S T R A
De 9 mm. Modelo 1921

Dsclarada re g la m en ta ria  en e l e jé ro ito  p o r R . ü . c irc u la r  d e  6 de O ctu­
b re  de 1921. (D . O. núm . 22S).

Dispara cartucho Campo-Qiro reglamentario

abricantes: ESPERANZA Y UXCETA ((iiiernica)
otpedidos deben d ir ig irse  a la   ̂ A . V .  D E  B E R N A B É

Imiiaii geDEial a  Mailnil.... / o ^ l le  m a y o r , n u m . se
’ * ' Apartado num. 886

\l CONTADO
R  R  E  C  I O  S

Pistola en su caja, con un solo cargador y baquetón. 
Idem con dos cargadores y bac^uetón...........................

6 7 ,50  p ese tas  
7 0 ,00

t PLAZOS
Los señores que así lo deseen pueden ad q u irir la pistola a plazos con un 
aumento de c in c o  p e se ta s  en ©1 precio total del arm a. E l pago se h ará  re­
mitiendo 20 pesetas con la orden de pedido y abonando el resto on cinco

plazos mensuales de 11 pesetas.

Hry IM P O R T A N T E : E n  la s  v entas a l CONTADO h an  de acom p añ ar ju n ta m e n te  con el im p o rte  d el pedido 
*»etas p ara  gastoa de G U IA S D E  C IR C U LA C IO N , P R E C IN T O S y  e m b a la je , si la s  m ercan cías  son p a ra  deti- 
'de la P en ínsu la , y ai lo s  env íos se h an  de h acer p o r  paqu ete p o sta l a A F R IC A , B A L E A R E S  o C A N A R IA S, 
•peseta p o r p isto la  p a ra  g asto s  de g u ías, p recin to s y  pago de p aq u ete  p ostal hasta la  resid encia  del con- 
S ítario .

Ventajas de la  pistola nacional ASTRA, de 9 mm., modelo 1921, reglamentaria
^ e c t o  equilibrio en la mano, que fa c ilita  y hace perfecta la  puntería.
^ u s t e z  de mecanismos. En las pruebas oficiales se han disparado en esta pistola 2.000 carluclios, sin que el mee»- 
^  haya sufrido la más leve avería.
^tgancia de form a.
Poco peso.
t r ip l e  s e g u r o , q u e  l o  FORMA:

^ i^ fo  de aleta, que permite el dominio del arma, pues puede ser puesto y quitado con el dedo pulgar de ia mairo 
que empuña ei arma.

^ u rc  de tecla, que impide en absoluto el disparo mientras no se empuña el arma.
« p iro  del cargador, per el que no puede jamás dispararse, una vez retirado el cargador, e! cartucho que quedó olvi- 
® w  la recámara.
¿  conjunto de los tres seguros hace que esta pistola jamás pueda ser disparada por equivocación o impericia del que 
^ leia , o por caída del arma en el sue o .
^(¡ranlla de funcionamiento. Ai montar y empuñar el arma, teniendo colocado el cargador, se retiran automática- 
^  los seguros.

de desarme. Todas sus piezas se desarman rápidamente sin requerir el uso del destornillador. 
^p-camblabilidad de piezas. Todas las piezas de la pistola son perfectamente intercambiables por otras de !a misma 
í^ a 'q u ie r  averia puede, por consiguiente, ser inmediatamente remediada por poco coste, estando siempre el arma 

w o s ic ió n  de servicio.
pistola nacioral ASTRA, ganadora en el concurso de pistolas reglamentarias en el ejército, es la pistola militar más 

“Jue actualmente existe en el mundo. Es robusta, tiene poco peso, no se encasquilla, no puede dispararse por im- 
” y se prepara automáticamente para el disparo en el momento de empuñarla. Dispara cartuchos con el máximum 
?|trancia. Se arma y desarma con pasmosa facilidad y permite la reposición de piezas en escaso coste. Además cons- 
í* Un triunfo de la industria nacional, por ser modelo completamente nuevo y español.

Ayuntamiento de Madrid
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P or convenio con la Casa

ESPERANZA Y  ÜNCETA, de Guernica
fabrican tes de la  p isto la  reglam entaria en nuestro Ejército.

Los suscriptores de ARMAS Y LETRAS
pueden adquirir a plazos por conducto de esta  R ev ista , la
preciosa p isto la  ASIRA reform ada, de triple seguro, modelo

ultram oderno calibre 0 ,3 5 .
Tiene todas las ventajas;

N o se puede disparar por equivocación.
.So  se puede disparar por go lp e  con­

tra el suelo.
8acado el cargador, no se puede d is­

parar el cartucho que queda en la 
recámara.

Ind ica  el exterior, si e stá  o no cargada.

O frece las máximas garantías. Gran precisión. Rápido desarme.

P rec io , 4 0  p esetas .
Pagaderas en seis plazos, el primero de 10 pesetas 

y los restantes de 6 pesetas

E nviando por anticipado su im porte total en  g iro  postal, se 
ta c e  un descuento de 1 0  por 1 0 0 .

E nviada contra letra  a tre in ta  d ías, se hace un descuento  
de 5 por 1 0 0 .

E nviada en paquete contra reem bolso, se hace un descuento  
de 5 por 1 0 0 .
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ooa Booooeooo ooODoa BOQooocioQ oooooQocni

GORRAS V EFECTOS MILITARES
A D O L F O  L Ó P E Z

C U ESTA  D E L  A LC X Z A R , 1 2 . - T 0 L E D 0
U  Casa más económica en su ciasc.—Ultimos modelos e a  

gorras y ceses.—Se hacen exportacinnes a provincias.

in TOOOOOOOODOOOOQDOODOOOaOODQOOOOOOOOO'

¡sxjp®i¡'ííwé(í)®is,f

5A 5T R E R Í A  D O M I N 6Ü E 2
Cuesta del Aícázar. 14. T0L6D 0

o Q Û o
De PR C C I0 5 «;’«r.

^  m IíA i.* ........  *50
^  Capot» ptño o esUmbr«.. ̂ Peiliz« l.'*, Át9 de W. 120 
5  Impertn̂ b̂is 
X e«a ;ab«o y ev^oU ae*
X  p«rada.. ............
3  ^uer> ' le pbn^ v§ b̂rê ....  1»
® n̂c, frrojA

ytf-i.............   fie

U a i ^ f i u e  k a k i  d e  c ^ t im b r c  
^ Sr*bvdir% COB p4Dt*>
!é*i y «átzó................

to c e n  id .  d e  c c t t  \ £ . . .  7 0  
V o lv i . *  p e Ü K a  c o n  t a é r *  

los u\xo* y dora<f‘i» . .  '̂ (1
V efo i'iorrtrM ooú '«Í. • i..............  . . .3

.:iia| ]o  y  V ' >r>-s ^9o
îrf® .     6C «  «.• y »0 « É í'h?.. . .  17 ,7 ;

Si vuestra m dustña tiene relación 
con Centros, depeadencias oficiales, 
oficinas del Ejército, a  con 'Cualquier 
m a n if« * s ta o ió D  de depone t- ciencia, 
a n u n c ié « « ?  e n  A R M A S  Y L E -
TRAÍ^ y  v e r á  stn n e ­
g o c i o .  P id a  ta r ifa s  y  p re s u p u e s to s .

No soy ni som bra de lo  que ful, 
la  juventud renace en mí,
Con PECA CURA lo  conseguí.

JabÓD, 150. C rem a, 2,50. Polvos, 250. A gu a Cutánea, 
5 ,50 . A gua de C olonia, 3,50, 6 ,10 y  16 p e se ta s , según 
fra sco . L ociones p a ra  e l p e lo , 4,50, 6 ,50 y  20  peseta«, 

según fra sco .

U L T I M A S  C R E A C I O N E S  
P ro d u cto s s e r ie  <ID EAL>

A cacia , M im osa G inesta , R o sa  d e  Je r io ó , A d m irab le  
M atin al. C h ip re , R o cío , F lo r ,  R o sa , V é rtig o , C lavel 

M nguet. V io le ta . Ja z m ín .
Jabón , 3 . P olvos, 4 . Lociórii 4 ,50 , 6 ,50  y  20. E sencia  p a r a  e l  p añ u elo  

18 p e ttta t.j^ ra sco  con  a t a c h e .
CORTES HERMANOS, S A R R li (BARCELONA^

No dé usted vueltas a su cabeza. P ara  sumar 
no hay  nada como la m áquina ARGOS, de 
comprobación a la  vista.

Precio , 225 peseta^í»
L. ASIN. -  P R E C IA D O S , 23. -  M ADRID 

Catálogo contra envío de franqueo.

I  ] v n  I = *  O  F l  T  A  T N T  T  E
*^ogamos encarecidam ente a  nuestros suscriptores a  quienes se les p asa cargo por la (paja 

acepten el pago de la suscripción por trim estres, arreglo necesario para la buena 

“»archa de la  Administración de la Revista, en la nueva form a de periodicidad quincenal’ 

importante m ejora que en obsequio a  nuestros suscriptores hemos implantado.

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  y  L e t r a s  

D E L  AM BIEN TE

Millonarios al vapor
C on eso de los negocios fabu­

losos que nos salen a cada paso a 
los españoles no hay m íser* m or­
tal que no piense en llegar a po­
seer unos cuantos m illoncejos 
para sobrellevar esta perra vida.

No puedo com prender com o 
la gente se deja atropellar por 
autos, m otos con o sin sidecar y 
otros arm atostes de ruedas, p er­
diéndose una brillante posición 
en el mundo pues no cabe duda 
que por más que esté desespera­
do un individuo siem pre vé en 
perspectiva tiem pos m ejores co n ­
tradiciendo esa célebre frase que 
dice: «cualquier tiem po pasado 
fué m ejor».

P ues bién; con  estas gangas re­
sulta España una m oderna Jau ja  
en que la vida es feliz y apacible 
y retozando más o  m enos con  el 
vecino o  vecina. No es estraño 
o ir que D on Restituto, modesto 
oficinista, con veinticinco duros 
de paga, sin princip io  y pensando 
constantem e«te en él llegue un 
buen día a su casa todo jilboro- 
zado llam ando a la criada y ar­
m ando un escándalo con gran 
so rp resa  de su señ ora que se cree 
que se ha vuelto loco.

— H erm enegilda, H erm enegil- 
da. co rre  a la confitería de la es­
quina y traete m edia docenita de 
co co s y adem ás un kilo de galli­
na trufada. Q

— ¡P o r D ios Restituto! Tú estás 
lo co — exclam a su m ujer indigna­
da— pero rio te acuerdas que es­
tamos a quince.

— Y  qué. Hoy hay que e ch a rla  
casa p o r la ventana. He hecho un 
negocio fabuloso y que nos per­
m itirá com er princip io  todos los 
días, que es nuestra ilusión.

— ¡U n negocio  fabuloso!
-S i .  ¡Admírate! He com prado 

cincuenta mil ru blos por cero 
cinauenta céntim os.

I-a m ujer asom brada de tanlo 
rublo aunque con seguridad no 
sabe lo  que vale un ru blo , la da 
un patatús, pero pronto vuelve de 
él y ansiosa, com o todas las mu­
jeres, las prim eras palabras que 
salen de su boca son:

— ¿Y  p o r qué no has com prado 
más rublo»?

Pues bien, este m atrim onio ya 
es feliz, se ve— si no ahora por lo 
m enos dentro de uno o  dos años, 
es decir, cuando se restablezca la 
norm alidad en R usia— com er al 
fin princip io  ¡Y todo por cincuen­
ta céntim os!

Y esto ocurre a menudo.
D on H om obono y D on  Esco­

lástico se encuentran en la calle.
— ¡C hico!— exclam a D on H o­

m obono -Estoy de enhorabuena.
— ¡Caray! H as encontrado ca ­

sa— exclam a D on Escolástico po­
niéndose trágico.

— ¡Ca! M ucho m ejor (infeliz). He 
com prado veinticinco mil m arcos 
p o r una peseta y ya sabes tú, has­
ta dentro de dos años por lo  m e­
nos no sube el m arco a su verda­
dero valor, de modo que he he­
ch o  un negocio  fabuloso. Y  que 
me voy a dar más im portancia 
que la Cierva.

Y  claro, la gente se escam a y 
com o buenos españoles form an 
cola en los Bancos, que ni la dei 
tabaco para com prar m arcos y 
rubios.

Y  lo malo no es esto, puesto 
que al fin y al cabo por cincuenta 
céntim os nadie se arruina, si no 
que lo malo es que las ilusiones 
y cábalas que se han hecho para 
cuando entren en posesión de di­
cho dinero, se ha venido al suelo 
metiendo un escándalo que se ha 
oído hasta en la C onchinchina.

Y  no es para m enos, pues se­
gún un artículo que he leído en 
un periód ico la  ba ja  de Ips m ar­
cos no es sino un negocio de alta 
política, y que por lo tanto no los 
adm itirán, y si los admiten será

por m enos def valor que les fíi 
costado.

Y es lo  que dice el otro ;Vam 
dad palabra vana!

M . A . M..

•BO-

Divagacíones científicas

P R O Y E C C I Ó N  G N O M O N I C A
La p r o y e c c ió n  gnomónicai 

central, es una perspectiva hecta 
sobre un plano tangente a la esf  ̂
ra, en  el cual, el punto de vista s¡ 
supone en el centro  de ésta. Caá 
punto del m apa será por consi 
guíente, el extrem o de la  secan# 
que pasa por el correspondiente 
de la superficie esférica ; de modo 
que la proyección de todo circuí* 
máximo será una línea recta per 
pendicular al ecuador, que a a  
vez será otra recta..

Los paralelos a éste, serán hi­
pérbolas; en la proyección  poUr 
los m eridianos serán  líneas rectn 
tiradas desde el centro  del mapi. 
los paralelos c írcu lo s que tendríi 
su centro en este  punto; por ùlti­
mo, en la proyección horizontsl 
los m eridianos serán  líneas l ecW 
descriptas por la  proyección  del 
polo superior.

El paralelo del punto al cu a l*  
refiere la proyección , estará re­
presentado por una parábola, W 
que están más cerca del polo, 
elipses, y los dem ás de cada lado 
de! ecuad or por hipérbolas.

No entro en la dem ostración de 
estos princip ios, p o r las razoad 
antes apuntadas, y además pof 
que hay que hacerlo  valiéndc* 
del cálcu lo  de la G eom etría An*" 
litica, a p o y á n d o s e  siem pre ^  
ecu aciones de la forma;
X 2  Y  2  X  2  Y  2

. . .  - U  -------  i  - -  —

a  2 b 2  a 2  b 2

e y  2  =  2  p  X

que son las de la elipse, hipérW  
la y parábola respectivamente.

La proyección de que nos est*’ 
mos ocupando, altera aún

que
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que fas anteriores fa extensión de 
las regiones a medida que se a le­
jan del centro del m apa; no con ­
viene más que para representar 
ui casquete m enor que un hem is­
ferio; puesto que las secantes ten­
derán cada vez más a ser parale­
las al plano de p royección , a m e­
dida que el punto considerado se 
vaya a le ja n d o  de! centro del 
mapa; y sería necesario para la 
representación de todas las super­
ficies del globo, em plear a l o  me­
nos cmUo planos diferentes.

A causa de estos inconvenien­
tes, se emplea muy rara vez, y eso 
solamente en algunos mapas físi­
cos, como el de E líseo  de Beau- 
mont. Esta proyección tam bién se 
ímplea para construir cuadrantes 
solares.

Expuestas así a  la ligera Jas tres 
principales p r o y e c c io n e s  pers­
pectivas, generalm ente adoptadas 
por los geógrafos; se ve clara- 
nKnte que ninguno de los plani- 
ffrios trazados según sus reglas, 
reúne (odas las con d icio n es de 
un» perfecta representación del 
Orbe, puesto que alteran la figura 
de los países, ora en el centro , ora 
«n los bordes de cada hem isferio; 
no representan los esp acios igua- 
«  bajo dim ensiones iguales, lo 

'lue ocurre tam bién con las dis- 
'^icias. Tam poco se consigue ob- 
' ' ' 'ír q u e  los puntos situados en 
'"«a recta en el g lo b o , o  sea en 

raisnio círculo m áxim o, estén 
^^presentados en la proyección 

línea recta.
Poreso, los geógrafos prefieren 
■cogitar m e d io s  aproxim ados 

ira proyectar sob re  superficies 
desarroU ables, com o 

cono y el cilind ro, procurando 
^fegir y com pensar errores, 

embargo, siem pre se ha 
y se seguirá proyec- 

o e s t e r e o g r á f i c a m e n t e  al 
 ̂ Pa-mundi, abierto p o r el me- 

'*'^0 espafíollsim o  de la punta

de fa O rchiíla  en la  isla  de H ie­
rro , adoptado p o r nuestros p ri­
m e r o s  navegantes trasatlánticos 
desde el siglo XV i; y que es in ­
sustituible por s e r  todo é l  del 
mar. No corta más que a dos co n ­
tinentes desiertos; por el N. a la 
extrem idad de la S iberia  cercana 
al estrecho de Bering, y por el 
S ., a la península T ierra  V ictoria, 
allá en ese novísim o continente 
llam ado la Antártida, sexta parte 
del mundo, llena de m isterios y 
soledades.

Es convenio ya tácito, el que en 
la proyección de la derecha del 
m apa-m undi a p a r e z c a  Europa, 
Asía, A frica y Australia, y en el de 
la izquierda el N u e v o  Mundo, 
aunque es indiferente ei hacerlo 
al contrario.

En el próxim o artículo em peza­
ré a tratar de las proyecciones so ­
bre  superficies regladas desarro- 
llables.

Manuel Castaños 
y  Montijano.

------------------------OR------------------------

S l S G Ü L A Í t i D A D E S  D E  G R A N D E S  
H O M B ñ E S

D ice Su eto a io  qu« d u ratile  e l in ­
v iern o  e l em perador A ugusto a s a ­
lta s iem p re cu atro  tún icas d ebajo  
<le un a gruesa toga, poniéiidose 
adem ás un a cam iseta  de lan a  in te ­
r io r , y  preservand o sus m iem bros 
no m enos cuidadosam ente. E n  v e­
ran o  q u e r ía  d o rm ir s iem p re con 
todas la s  v en tan as y p u erta s  a b ie r ­
tas , y  ofend íale  tan to  t*l ca lo r, que 
ten ía un esclavo solam en te  p ara  
a b a n ica rle . N o pod ía re s is tir  ei 
so l, n i aún en in v iern o .

Fernand o i r ,  G ran D u que de 
T o scan a, q u e  m u rió  en 1670, era  
esclavo  de so  salu d . «Y o  le  h e  v is­
to , d ice e l  a b ate  A m a u ld  en sus 
M em orias, paseándose en su cám a­
ra  a rr ib a  y  a b a jo  en tre  dos g ra n ­
des term ó m etro s, en loa cuales te­
n ía  f í ja  la  v is ta  con stan tem ente ; y 
m ien tras tan to , se  p on ía  y  qu itaba 
d iversos g o rro s  de d iferen tes  g ra ­
dos de ca lo r , según la  tem p era­
tu ra * .

E !  ab a te  de San M artín , que oti 
e l sig lo  XVII se hizo  tan rid ícu lo  
con sus p retension es y  m an ías, 
u saba n u eve casqu etes a  la  vez, ios 
cuales cu b ría  con un a peluca a fin 
de p reserv arse  b ien  d el fr ío  en la 
cabeza; tam bién  llev a b a  nu eve p a­
re s  d e m ed ias. S u  cam a e ra  de la ­
d rillo s , d eb a jo  de lo s  cuales colocá- 
hase un b rasero  constru ido de m o­
do q u e  no com u n icara  sino e l nece­
sa rio  grad o  de c a lo r . T a ra  lle g a r  a 
esta eam a h ab ía  u n a  p equeña a b e r­
tu ra , p o r la  cu a l se in tro d u cía  el 
abate  a l re t ira rs e  p o r  la  noche.

E l  je su íta  G hezzi, e scrito r d el s i­
g lo  xviu, usaba s ie te  casqu etes de­
b a jo  de la  peluca.

P o u rier, el d istingu id o m atom á- 
tico  fran cés, h ab ía  vuelto  de E g ip ­
to acosado de un p ersisten te  re u ­
m atism o } '  d e  u n a continua sensa­
c ió n  de fr ío , y  padecía m ucho 
cuando se h a lla b a  b a jo  u n a tem pe­
ra tu ra  de 20"* R eau rau r. D u rante  
los ú ltim o s años de su vid jf, ex ­
hau sto  d e fuerzas a consecuencia 
d e  u n  asm a q u e  h ab ía  padecido 
desde su ju v e n tu d , v e íase le  siem ­
p re , cuando e scrib ía , o h a b la b a  
con sus am igos, encerrad o  en una 
especie de c a ja  q u e  no p o d ía  des­
v ia r  de su cuerp o , d ejando sólo  en 
lib ertad  la  cabeza y  la s  m anos.

D onatello , el cé leb re  escultor 
flo ren tin o , que m u rió  en 1466, te­
n ía  la  costu m b re de g u a rd a r e l  d i­
nero  en n n a  cesta colgada de un 
clavo en la  p ared  de su h a b ita ció n , 
sus tra b a ja d o res  y  sus am igos so ­
lían  to m a r de e lla  cuanto le s  p are­
c ía .

B eeth o v en , el com p ositor, estaba 
dom inado p o r dos m an ías: u n a de 
e llas e ra  ca m b ia r  de casa con ti­
nu am ente, y  la  o tra  p asear s in  des­
canso. A penas se  in s ta la b a  en a l ­
guna nu eva h a b ita ció n , d escubría 
a l punto  algú n  defecto, p o r  in sig - 
u iü ca n te  que fu ese , y  com enzaba 
a b u scar o tra .

T odos los d ías después de com er, 
é ra le  p reciso  s a lir  a  p asear a p ié , 
bien llo v ie ra  o n ev a ra , o bien 
h ic iese  excesivo  c a lo r , y no ponía 
té rm in o  a  su p aseo  h asta  estar 
com p letam ente rend ido.

E l  astrónom o fra n cés  L a C aille , 
h ab ía  con tra íd o  la  ano josa costum -

A r m a s  y  L e t r a s

Ayuntamiento de Madrid



A r m a s  v  L e t r a s

b re  d e  lepr y  e scrib ir  solam ente 
eoii un o jo , p u es reserv a b a  e l otro  
p a ra  sus observacion es telescópi­
cas. P o r  este m edio, no obstan te, 
iibtuvo in teresan tes resultados; así 
p o r e jem p lo , pod ía  reco n o cer con 
facilid ad  y p recisió n  la  a ltu ra  dt- 
la s  estrellas  so b re  e l horizonte  del 
m a r ,  observación  gen eralm en te  
m uy in c ie rta  a causa de la  d ificu l­
tad de d istin g u ir b ien  e l  horizonte 
en la  oscuridad  de la  noche. N o p a­
rece , s in  e m b arg o , que ningún as­
trónom o h a y a  tratad o  de acostum ­
b ra rse  a  tan d ifíc il p ráctica .

S h e lle y , e l  p o eta , com placíase en 
h a cer de continuo b arq u ito s de pa­
p e l p a ra  h acerlo s flo ta r  en e l  agua, 
y  este  in fa n til p asatiem p o p arecía  
fa sc in a rle . Cuando se le  acab ab a 
e l p ap el q u e  ten ía  a m ano, serv ía ­
se de los so b res  de sus ca rta s  y 
h asta  de éstas. A segúrase que c ie r­
to d ía , hallánd ose, a o r illa s  de un 
ríp , se le  con cluyó e l m a te ria l p a ra  
h a cer sus b arq u ito s; no le  queda­
ba m ás que un b ille te  de B anco, y 
v a ciló  m u ch o antea d e serv irse  de 
é l; a l  fin  pudo m ás su m an ía , e 
hizo  flo ta r  e l costoso esquife.

-O D -

Los muezines.
D espués del sitio de la M eca, 

que ofreció  escasa resistencia, pe­
netró M ahom a en la ciudad ro ­
deado de gran pom pa y ce re ­
m onia, y fueron derribados y 
destruidos lo s trescientos sesenta 
ídolos de la Caaba, quedando 
desde entonces establecida una 
costum bre que aún existe.

La ciudad se había entregado 
al am anecer, y al m edio día, uno 
de lo s servidores del profeta se 
su b ió  a lo alto de la C aaba, y en 
voz alta recom endó la o ra tió n  a 
tod© el ejército.

Y a han transcurrido d oce si­
g los; pero aún subsiste la costum ­
b re de que los muezines congre­
guen a la grey musulmana desde 
los m inaretes a la hora del rezo.

-oo-

Escuela de croupiers
En M onte-Cario hay una escu e­

la de croupiers  o pagadores de 
banca, oficio más difícil de lo que 
pudiera creerse, pues exige bue­
na vista, facilidad extraordinaria 
para el cálculo aritm ético, ag ili­
dad de dedos, y tratándose de 
em pleados que, c o m o  l o s  de 
M o n te-G arlo , han de estar en 
contacto con gentesd elgran  mun­
do, educación refinada y modales 
distinguidísim os. La escuela en 
cuestión está abierta desde 1.“ de 
Ju n io  hasta 1.“ d e  D iciem bre, 
ocupando dos magníficos salones 
del Casino. En ellos existen nu­
m erosas m esas de ruleta, bacca- 
rrat y treinta y cuarenta, donde 
actúan los aprendices por turno, . 
e jerciend o unos de croupiers, 
m ientras los dem ás hacen las 
puestas con fichas, com o si fue­
ran jugad ores de verdad. A fin de 
adiestrar bien al croupiers, p ro ­
curan lo s fingidos puntos hacer 
puestas com binadas de difícil 
cálculo en el mom ento del pago, 
otorgándose a los que llevan las 
cabeceras de mesa un tiem po ca ­
da vez m ás breve para realizar de 
m em oria las op eraciones aritm é­
ticas correspondientes. E n  otra 
de las salas se enseña a los crou­
p iers  las reglas de urbanidad, el 
cuidado personal y hasta la p ose  
que debe adoptar en  su trato con 
el pú blico . El núm ero de m atri­
culados anualm ente es de cuaren­
ta a cincuenta; bastando un solo 
curso para aprender a la perfec­
ción el oficio; un oficio  bien re ­
m unerado, pues aparte de que el 
C asino de M onte-Cario asigna a 
sus croupiers  sueldo pingüe y ca­
sa, sólo de propinas sacan és­
tos, p o r térm m o m edio, de 20  a 
30.000 fran cos al año. D el fam o- 
so ju gad or G arcía se cuenta que 
cu ando hizo saltar la banca de 
M onte-G arlo, regaló a los crou ­
p iers  que habían tallado 125.000 
fran cos. Y  aunque no todos los

aficionados, con  suerte, alfij 
verde, sean con los tallador 
espléndidos, suelen mostr 
contento p o r el golpe de fon 
inesperado, haciendo buen» 
divas a los sistematizador 
azar.

•Qfl-

Pueblos extraños]
L os nam aquas constitu 

pueblo de raza hotente délo 
genuino que se conoce; 
un .gran territorio  en el 
Austral, divido en dos 
G ran N am aqua y Pequefti 
maqua. ¿

Su ocupación normal es 
za; rehúsan los oficios tne 
lim itándose a fabricar vaslj»' 
madera para leche. Son  in' 
bles fum adores de caña 
adquieren a cam bio de ga: 
pieles, y beben un líquido otí 
do de la ferm entación de la 
Su tra je  consiste en pieles,! 
lana co locan  al interior en i 
no y  al exterior en verano, 
ma de mandil.

Adoran a H eitzi-E ibib, a 
hacen ofrendas cuando sol 
su protección : p ero  en ca 
insultan si no consiguen sbJ 
seos.

Esta y otras m iichas pa 
dades curiosas ofrece la r 
ro  tal vez sea !a  mas ri 
referente a com o entien' 
hospitalidad .Todo camina: 
llega a sus pueblos es recü 
agasajado con grandes 
de alegría; pero  en cuanto st 
pide y prosigue su  jornadi. 
a d espojarle de cuanto trai» 
cuanto le habían regalado 
m ism os nam aquas.

P ara completar 
conocimientos, 
ra  el

Diccionario Milita
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En algún tiempo ia cam isa constituía en Europa 
prenda de verdadero lu jo y no de uso indis- 

:nsab!e, tanto que servían para hacer regalos. Sa­
imón, duque de Bretaña, envió treinta com o ob- 
cquio al Papa Adriano II.

La legislación de entonces fijaba el número de 
misas que los vasallos tenían que entregar com o 
ibuio a sus señores, y había m ujeres dedicadas es- 
«ialmente a confeccionarlas para sus am os.
Un reglamento disponía que los cam pesinos de 
abadía de San M artín, en Francia , diesen al Mo- 

ístfrio tres días de trabajo , y que las m ujeres 
cieran cuatro cam isas por sem ana. Los reglam en- 

iásticos ocupábanse del núm ero de cam i- 
s que había que entregar anualm ente a los curas 
a los frailes, al igual que los concilios lo  habían 
íhQ en lo referente al vino que diariam ente era 
iligatorio dar al clero .
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Costumbres curiosas

-OQ-

Máximas del Kaiser
El despacho que tenía G uillerm o II en su casti
' de Romien, o frece un aspecto capaz de sor-
ender a los huéspedes del soberano. En las pa-
des mandó poner una serie d e máxim as y senten-
>5. de las cuales copiam os las siguientes;
Ei mundo es tan grande y el hom bre tan peque-
*' "O es posible  que un hom bre sea el centro 

mundo.

Tomad el día com o venga y a los hom bres 
''no sean.

^  desear lo que no se puede obtener.
^  fuertes en el dolor, 

na hora de alegría basta hacernos olvidar mil 
de amargura.

' |>ombre desconfiado agravia a su p ró jim o v 
' mismo.

INTERESANTE
' ^  p o s ib le  la  con testación  de
í4a ad elan te  nu estros su scrip to res  de-
•>oletín p reg u n ta  en el oorreapondien-
^•da A RM A S Y  L E T R A S .

Al s e rv irá  p a ra  u n a so la  p reg u n ta . L as 
W derarín “ P vengan  e sc r ita s  en e l  b o letín  se 
**«ión ” “ >a8. L o s  q n e  d eseen  r e c ib ir  ia  con- 

P®*" oai'ta d e b e rá n  en v iar 
‘••roe snc-.^ *1“  R og am os a
* * • at e nga d eta llad am en te  a

A r m a í  V L e t r a s  

A R M A S  Y L E T R A S
S E C C IO N  D E  CO N SU LTA S

Apellidos
Nombre .....................

Empleo • Cuerpo .. . .
Co n su lta  ( l )

( I )  H aced  la  p reg u n ta  c la ra  y  concisa.

SERNA
C O M P R O ,  

V E N D O
Alhajas,

Papeletas del Monte,
O ro, Plata,

Relojes de buenas marcas,
Antigüedades,

Planos, Autopíanos,
Escopetas,

Máquinas fotográficas,
Gramófonos,

Máquinas de escribir,
Prism áticos

y cualquier objeto de valor.

H O l í T A L E Z A ,  9 
TELEFONO 53-51

ARTÍCULOS DE OCASIÓN
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C U E N T O S  E S P A Ñ O L E S

J U A N  S O L D A D O
Ik
IF

Erase un mozo so larieg o , sin  casa ni canastilla, 
ll que tocó la suerte de soldad o. C um plió su tiem ­
po, que fué ocho años, y se volvió a reenganchar 
por otros ocho, y después por otros tantos.

Cuando hubo cum plido estos líltim os ya era 
viejo y no servía ni para ranchero, p o r lo que le 
licenciaron, dándole una libra  de pan y seis mara­
vedís que alcanzaba de su haber.

—¡Pues dígoie a usted— pensó Ju an  Sold ado co­
giendo la veied a— , que m e ha lucido el pelol ¡Des-

— Vaya— d ijo  Juan Soldado— , aunque después 
de servir al rey veinticuatro años, sólo tengo por 
junto una libra de pan y seis m aravedís, partiré el 
pan con  ustedes.

C o g ió  la navaja, hizo tres partes del pan, les dio 
dos, y  se quedó con una.

A las dos leguas se halló otra vez con el Señ o r y 
San Pedro, el que le volvió a pedir lim osna.

Q uiérem e parecer— d ijo  Juan Soldado— que les 
he dado nantes  a ustedes, y  que ya conozco esa

Puésde veinticuatro añ os que he servido al rey, lo 
RBe vengo a sacar es una libra  de pan y seis mara- 
’'edís! Pero anda con  D ios: nada adelanto con des- 
**Perarme, sino el criar mala sangre.

^ siguió su cam ino cantando:

La b oca  me huele a rancho, 
y el pescuezo a corbatín ; 
las espaldas a m ochila, 
y las m anos a fusil.

En esos tiem pos andaba N uestro Padre Jesús por 
* mundo, y traía de lazarillo  a San P ed ro . Cncon- 

*e con ellos Ju an  Sold ado, y San  P ed ro , que era 
'••eargado, le pidió un a lim osna.

he de dar y o — le d ijo  Juan Soldado— , 
' 'lue después de veinticuatro años de servir al 

v r lo que he agenciado no es más que una libra 
P *'' y seis maravedís?

San P ed ro , que e s  porfiado, insistió.

calva; pero ¡anda con D ios! Aunque después de 
veinticuatro años de servir al rey, só lo  tengo un» 
libra de pan y seis maravedís, y que de la iibra  de 
pan no me queda sino este pedazo, lo partiré con 
ustedes.

Lo que hizo, y en seguida se com ió  su parte, para 
que no se lo volviesen a pedir.

Al ponerse el Sol se halló p o r tercera vez con el 
Sefior y San P ed ro , que le p idieron  lim osna.

— So b re  que ju raría  que ya les he dado a uste­
des— d ijo  Juan Soldado— ; pero ¡anda con D ios! 
Aunque después de servir al rey veinticuatro anos 
sólo me he hallado con  una libra de pan y seis ma­
ravedís, repartiré éstos com o repartí el pan.

C o gió  cuatro maravedís, que le d ió  a San Pedro, 
y se quedó con  dos.

— ¿D ónde voy yo con  un ochavo?— d ijo  para sí 
Juan S o ld a d o ^ ; no m e queda m ás que ayuncar al 
trab a jo  y ech ar el alm a si he de com er.

2
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— M aestro— le d ijo  San Pedro al Señ o r— , haga 
Su  M ajestad algo p o r ese desdichado que ha ser­
vido veinticuatro años al rey y no ha sacado más 
que una libra de pan y seis maravedís, que ha re­
partido con  nosotros.

— Bien está; llám alo y pregúntale lo  que quiere—  
contestó el Señor.

H ízolo así San Pedro, y Ju an  Soldado, después 
de pensarlo, le respondió que 1q que querfa era 
que en el m orral que llevaba vació se le metiese 
aquello que él quisiese m eter en él. Lo que le fué 
concedido.

Al llegar a un pueblo vió Juan So ld ad o  en una 
tienda unas hogazas de pan más b lancas que jaz­
m ines, y unas longanizas que decían com edm e.

— ¡Al m orral!— gritó Ju an  Sold ado en tono de 
mando.

Y  cátem e usted las hogazas dando vueltas com o 
ruedas de carretas, y las longanizas arrastrándose 
más súpitas que reptiles, encam inarse hacia el m o­
rral sin  perder la derechura.

E l m ontañés dueñO'de la tienda y el m ontañuco 
su h ijo , corrían  detrás dando cada trancazo que un 
pie perdía de vista al ofro; pero ¿quién las atajaba, 
si las hogazas rodaban desatinadas com o chinas 
cuesta abajo , y las loganizas se les escurrían entre 
lo s dedos com o angilas?

Ju an  Sold ado, que com ía más que un cán cer y 
que aquel día tenía más ham bre q u e  D io s p acien ­
cia, se dió un hartagón de los cum plidos, de lo s de 
no puedo más.

Al anoch ecer llegó a u n 'p u eb lo ; com o era  licen ­
ciado del e jército , tenía alo jam iento , p o r lo cual se 
encam inó al Ayuntam iento para que le diesen 
boleta.

— Soy un pobre soldado, señ or— le d ijo  al a lcai­
de— , que después de veinticuatro años de sei'vir al 
rey só lo  m e hallé con  una libra de pan y seis m ara­
vedís que se gastaron por el cam ino.

E l alcalde le  d ijo  que si quería  le a lo jaría  en una 
hacienda cercan a a )a que nadie q uería  ir porque 
había m uerto en ella un cond enad o, y que desde 
entonces había asom bro; pero que si é l era valiente 
y no le tem ía al asom bro, podía ir, que allí hallaría 
de cuanto D ios crió ; pues e l cond enad o hab ía  sido 
m uy riquísim o.

— Señor, Ju an  Soldado ni debe ni tem e— contes­
tó  éste— , y allá voy a encam parm e en un decir 
tilín.

E n  aquella posesión halló Ju an  Sold ado el centro  
de la  abundancia: la  bod ega era  de las fam osas, la 
d espensa de las provistas, y lo s sobrad os estaban 
atestados de frutas.

Lo prim ero que hizo a prevención, por lo  que

A r m a s  y  L e t r a s

pudiese tronar, fué llenar un ja rro  de vino, por­
que consideró que a los borrachos se Ies tapitn 
la vena del m iedo; en seguida encendió candela i 
se sentó a ella para hacer unas m igas de tocino.

Apenas estaba sentado, cuado oyó una voz qix 
b a jaba  por la  chim enea, y  decía:

— ¿Caigo?
— Cae si te da gana— respondió Ju an  Sold-da, 

que ya estaba pitón con los lapos de aquel rin 
vino que se echaba entre pecho y espalda— ; q« 
el que ha servido veinticuatro anos al rey sin sace 
más que una lib ra  de pan y seis maravedís, ni tew 
ni debe.

N o bien lo hubo dicho, cuando cayó a la mi> 
mita vera suya la pierna de un hom bre; a Juan Soí 
dado le dió un espeluzno que se le  erizaron 1« 
vellos com o el pelo a un gato acosado; cogió i  
ja r ro  y le dió un testarazo.

— ¿Q uieres que le  entierre?— le preguntó Juí: 
Soldado.

La pierna d ijo  con el dedo del pie que no.
— Pues púdrete ahí— d ijo  Juan Soldado.
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De ailf a nada volvió a d ecir la voz de (tenantes: 
—¿Caigo?
—Cae si te da gana— respond ió Juan Soldado 

dándole un testarazo al ja r r o —; que quien ha ser­
vido veinticuatro añ os al rey no tem e ni debe.

Cayó entonces al lado de la pierna su com p a­
ñera. Para acabar presto, de esta m anera fueron ca ­
yendo los cuatro cuartos de un hom bre, y, p o r úl- 
umo, la cabeza, que se apegó a Jos cuartos, y  en- 
lonces se puso en pie en una pieza, no un cristia­
no, sino un esp ectro  fiero; com o que era  el m ism í­
simo condenado, en cu erp o y alm a.

—Juan Soldado— d ijo  con  un vocejón  que hela- 
b» la sangre en las venas— ; ya veo que eres un va­
liente.

—Sí, señor— respondió éste— ; lo  soy; no hay 
que decir ni hartura ni m iedo ha conocid o Juan 
Soldado en la vida de D ios; pues, a pesar de eso, 
h» de saber su m erced que en veinticuatro años 
que he servido al rey, lo que he venido a sacar ha 
sido una libra de pan y seis m aravedís.

—No te apesadum bres p o r eso — d ijo  el espec- 
tfo—; pues si haces lo que te voy a decir salvarás 
mi alma y serás feliz. ¿Q u ieres hacerlo?

—Sí, señor; sí, señor; m ás que sea lañarle a su 
roerced los cuartos para que n o  se Je vuelvan a 
desperdigar.

" L o  malo que tiene— d ijo  el esp ectro— , es que 
parece que estás b orrach o .

—No, señor; no, señ or;,n o  estoy sino calam oca­
no; pues ha de saber su m erced que hay tres clases 
M w ra c h e ra s : la prim era es de escucha y perdo- 
n*, a segunda es de capa arrastrando, y la tercera, 
e medir el suelo ; yo no he pasado de escucha y 

perdona, señor.

■~Pues síguem e— d ijo  e l esp ectro .
Juan Soldado, que estaba peneque, se levantó, 

^ »en d o  su cu erp o, para aquí para aJlá, com o san- 

^ candil; pero  el espectro
g un brazo com o una g arro ch a y apagó la luz. 
o se necesitaba, porque sus o jo s  alum braban 

dos hornos de fragua.
ando lle g a ro n  a  la  b o d e g a  d ijo  e l espectrO ' 

ho^o "  ío n ia  ú n a  azada y a b re  a q u í un

si le da gana—
»einf" Sold ad o— ; que yo no he servido
que provecho
me ah”*  ^ m aravedís para p o n er­
me “ •"■''i'' *  o íro  am o que puede que ni eso

azada, cavó y sacó tres tina- 
- i  ® dijo a Juan Soldado:

sta tinaja está llena de cuartos, que repartirás

a ios p obres; esta otra está llena de plata, que em ­
plearás en sufragios p o r mi alma, y  esta tiltim a está 
llena de oro, que será para ti si m e prom etes em ­
plear el contenido de Jas otras según lo  he dis­
puesto.

— Pierda su m erced cuidado— respondió Juan 
Sold ado— ; veinticuatro años he estado cum pliendo 
con  puntualidad lo m andado, sin sacar m ás prem io 
que una lib ra  de pan y seis m aravedís; con  que ya 
ve su m erced si lo  haré ahora en que tan buena re­
com pensa m e aprom ete.

Juan Sold ado cum plió con  todo lo  que le en co­
m endó el espectro, y  se quedó hecho un usía muy 
consid erable, con tanto oro com o había en su ti­
naja.

P ero  a quien le supo todo lo  acaecido a cuerno 
quem ado fué a Lucifer, que se quedó sin  el aJma 
del condenado, p o r lo m ucho que p o r e lla  rezaron 
la Iglesia y  los pobres, y no sabía  cóm o vengarse 
de Ju an  Soldado.

H abía en el infierno un Satanasillo más lindo y 
más astuto que ninguno, que le d ijo  a L ucifer que 
él se determ inaba a traerle a Juan Soldado.

Tuvo d e esto tanta alegría eJ d iablo  m ayor, que 
le aprom etió  al ch ico , si le cum plía lo  o frecid o , re­
g alarle  una jarapad a de m oños y de d ijes para ten­
tar y pervertir a las hijas de Eva, y una multitud de 
b ara jas y de p elle jo s d e vino para seducir y perder 
a lo s h ijos de Adán.

Estaba Ju an  Soldado sentado en su co rra l, cuan­
do vió llegar muy diligente al Satanasillo, que le 
d ijo :

— B u en os días, señ o r don Ju an .
— M e alegro de verte, m onicaquillo ; ¡qué feo 

eresl ¿Q uieres tabaquear?
—N o fum o, don Juan, sino pajuelas.
• ■ ¿Q u ieres echar un trago?
— No b eb o  sino agua fuerte.
— Pues, en tonces, ¿a qué vienes, alma d e Caín?

A llevarm e a su m erced.
— Sea  en bu en  hora. N o tengo dificultad en ir 

contigo . N o he servido yo veinticuatro anos al rey 
para tocar retirada ante un enem iguillo  de mala 
m uerte com o tú. Juan Soldado ni teme ni debe, 
¿estás? M ira, súbete en esa h iguera que tiene b re ­
vas tam añas com o hogazas de pan, m ientras yo voy 
p o r Jas a lforjas; porqu e se m e anto ja que Ja vereda 
que vam os a and ar es larga.

Satanasillo , que era goloso , se subió en la  h ig u e­
ra  y  se puso a engullir brevas, entre tanto que Juan 
Sold ado fué p o r  su m orral, que se colgó, y volvió 
a l corra l, gritando al Satanasillo:

— ¡Al m orral!
E l d iablo ch ico , pegando cada hipío que asom ­
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braba, y haciendo cada contorsión  que m tlía  m ie­
do, n o  lav o  más rem edio que co lar en el m orral.

Juan Soldado cog ió  un dique de h errero  y em pe­
zó a sacudir trancazos sob re  el Satanasillo, hasta 
que le dejó los huesos hechos harina.

Oe}o a la  consideración del n ob le  auditorio el 
cora je  que tendría Lucifer, cuando vió llegar a su 
presencia a su B en jam ín, a  su o jito  derecho, todo 
derrengado y sin un hueso que b ien lo quisiese en 
su cuerpo.

— ¡P o r los cu ern as de la  Luna!— gritó— . Asegu­
ro que ese descarado ham pón de Juan Soldado me 
las ha de pagar todas juntas; allá voy yo por él en 
propia persona.

Juan Soldado, que se aguardaba esta visita, esta­
ba prevenido y tenía colgado su m orral. Así fué 
que apenas se presentó Lucifer, echando fuego por 
los o jo s .y  cohetes por la b oca , p lantósele Juan S o l­
dado delante con  m uchísim a serenidad, y le dijo:

— C om padre Lucifer, Juan Soldado no teme ni 
debe, para que lo  sepas.

— Lo que has de saber tú, fanfarrón tragaldabas 
es que te voy a m eter en  el inñerno en un d ecir S a ­
tán— d ijo , bufando. Lucifer.

— ¿Tú a mí? ¿Tú a Juan Soldado? ¡F ácil era! Lo 
que tú no sabes, com padre Soberbia , es que quien 
te va a m eter el resuello para dentro soy yo.

— ¡T ú, vil gusano terrestre!
-•Yo a ti, gran  fantasm ón; en  un m orral te voy a 

m eter a ti, a tu rabo y a tus cuernos.
-B asta  de jactancias— d ijo  L ucifer alargando su 

gran brazo y sacando sus trem endas uñas.
— ¡Al m orral! exclam ó en voz de m ando Juan 

Soldado.
Y  por más que L ucifer se repercutó; por más 

que se repeló, se defendió y  se hizo un ovillo ; por 
más que bram ó, bufó y aulló, al m orral fué de c a ­
beza, sin que hubiese su tía.

Juan Sold ado tra jo  un mazo, y em pezó a d escar­
gar sob re  el m orral cada taram azo, que hacía hoyo, 
hasta que d « jó  a Lucifer más aplastado que un 
pliego de papel.

Cuando se le cansaron io s brazos d e jó  ir a] p re ­
so, y le d ijo;

— M ira que ahora me contento con  esto; pero si 
le atreves a volver a ponértem e delante, gran sin- 
vergonzón, tan cierto  com o que he servido al rey 
veinticuatro años sin hab er sacado m ás que una li­
bra de pan y seis m aravedís, que te arran co la cola, 
los cu ern o s y las uñas, y verem os entonces a quién 
m etes m iedo. Estás prevenido.

Cuando su corte infernal vió llegar al d iablo ma­
yor lisiado, tullido, más transparente que tela de ta­
miz y con  el rab o  entre piernas, com o p erro  despe­
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dido a palos, se pusieron todos aquellos feróstic« 
a echar sapos y culebras.

— D espués de esto, ¿qué hacem os, señorP-pre- 
guntaron a una voz.

— M andar venir cerrajeros, para que hagan ce 
rro jo s  para las puertas; albañiles, para que tapo 
b ien todas las ra jas y boquetes del infierno, a fin dt 
que no entre, n o  cuele ni aporte p o r aquí el gnt 
insolentón de Juan Soldado— les respondió Lucifer

L o que al punto se hizo.
C uando Juan Soldado co n o ció  que se le acerci- 

ba la  hora de ia  muerte, cog ió  su m orral y se en» 
m inó para el cielo.

A la puerta se halló con  San P ed ro , que le dijo
-¡H ola !, b ien  venido. ¿D ónde se va, amigo?

- Tom a— respondió muy fantasioso Juan Soldi' 
do— , a entrar.

— ¡Eh, párese usted, com padre, que no entra « 4  
quisque en el c ie lo  com o Pedro p o r su casa! Ve» 
mos qué m éritos trae usted.

— Pues no es nada— respondió Juan Sóida* 
muy sob re  sí— : he servido veinticuatro años i 
rey, sin sacar más recom pensa que una lib ra *  
pan y seis maravedís. ¿Le parece a su m erced pocff

— No basta, am igo— d ijo  San Pedro.
— ¿Q ue no basta?— repuso Juan Soldado danili 

un paso adelante— i verem os.
San Pedro le atajó el paso.
—¡Al m orral!— m andó Juan Soldado.
— Juan, hom bre cristijino, ten resp eto , ten con» 

deración.
- -¡A l m orral! Q ue Juan Soldado ni teme ni d«K
Y  San Pedro, que quiso que n o , se tuvo que

locar en el m orral.
-Suéltam e, Juan Sold ado— le d i jo —; consiti*“ 

que las puertas del cielo  están abiertas y sin custoé 
y que puede colarse allí cualquiera alm a de cánttf

— Eso era cabalm ente lo  que yo quería—í  
Ju an  Soldado entrándose adentro muy pechisaci* 
y cuellierguido— i pues diga usted, señ or don ^  
dro, ¿le parece a su m erced r lg u la r  que desp«  ̂
de veinticuatro años de servir al rey allá abajo, 
sacar más que una libra de pan y seis maravedlSr* 
halle  yo por acá arriba m i cuartel de ¡nválid**^
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CUENTOS DE A YER

L U C H A S F R A T R I C I D A
P o r VICENTE PLA

l

A las tres de la  maftana de prim ero de O ctubre 
>3« 1838, el red oblar de lo s tam bores carlistas des­
pertaba a las partidas de C abrera acam padas en 
Víldeaigorfa.
. De las angostas calle jas del p oblucho afluían a la 

’'i* principal, en apresurada marcha, confusas raa- 
de soldados que, orientándose difícilm ente en la 

obscuridad, tom aban la d irección  d e las afueras de 
la villa.

El trote de los caballos, el tintineo de espuelas y 
si rechinar de sables y fusiles, m ezclábase a las dis­
ientas voces de m ando surgidas de puntos dife- 
ríntes.

Cabrera había con cen trad o en V aldealgorfa, no 
*^lo sus propias fuerzas, sino tam bién las de otros 
^ c i l l a s  que op eraban  b a jo  su m ando, Forcadell, 
y^uilez y algunos más se le habían reunido en la no- 

anterior, y aunque las m ás de las veces prefe- 
campar p o r sus respectos, en aquella ocasión, 

insistentes fu eron  lo s aprem ios de C abrera, tan 
ínninantes sus órdenes, que dejando todos sus 
'ffyectos y  co rrerías, acudieron puntualm ente al 

™íar de la cita: V aldealgorfa.
A prima noche celebróse  conse jo , 
f o r e r a  expuso su plan.
tratábase de sorp ren der a lo s cristinos que per- 

ví j * * "  cerca de a llí. P ardiñas, el general más jo- 
.I*" del e jército  con trario , al frente de la  división 

»mada el R am illete, dorm ía aquella noche en 
S I  k confidencias de aquella mism a tarde, 

«•"aban en su poder dos partes interceptados al 
oetnigo. Los ley ó . E n  el prim ero, aseguraba Par- 
n«8 conocer e l rastro de C abrera; en  el otro, pro- 
üa p ira  muy en breve, decisiva victoria... Y  él, 
Orerà, quería contestar con h tch o s  a ía le sp ro v o -

caciones... P ara  eso los había reunido... M archarían 
de m adragada... saliendo el sol, en M aella...

Form aban las tropas en las inm ediaciones de! 
pu eblo . Los batallones de M ora, dos de C u ías, los 
de T ortosa y el 2 .“ de L igeros alineáronse a am bos 
lados; en vanguardia, las guerrillas com puestas en 
9u m ayor parte de valencianos y aragoneses, mas 
lo s contigentes de las partidas que acudillaban Q uí- 
lez y T o rn en

Cfabrera avanzó a caballo , inspeccionando los 
cuerpos. D etúvose junto a los batallones tortosinos 
y les arengó en su lengua. D espués, pasó al frente.

— ¡M uchachos, ya sabéis que nunca os en g añ o!— 
gritó les con  voz recia.— ¡H oy hem os de destrozar a 
los cristinos! ¿Me ayudaréis?

A clam áronle lo s soldados.
Un red o b le  de ca jas so fo có  los vítores.
Q ueda, silenciosam ente, avanzaron las partidas.
A pretaba el frío.
L os soldados, con  el fusil en  bandolera, pugna­

ban p o r ab rigar sus m anos aferidas entre los plie­
gues del capote.

Un lucero titiló  estrem ecido, com o en doliente 
adiós, y desapareció en el firm am ento. De lo s c a s e ­
ríos que poblaban la cam piña su rgieron  con  las 
estridentes dianas de los gallos, balar de ovejas y 
aullidos de mastmes. La tierra  despertaba envuelta 
en grisáceos vapores, com o vahos de inm enso d o r­
m itorio. A la indecisa luz del alba, retam ares y len­
tiscos aparecían  cu biertos de perladas gotas que 
depositó la escarcha.

La colum na carlista avanzó p o r el cam ino de 
M aella, com o anélido m onstruoso de co loración  
berm eja, verde, azul, que m entían las boinas y u n i­
form es de las tropas...
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Pardiñas durm ió en M aelta, bien ajeno al peligro 
que de tan cerca le amagaba. Y a  de dia, un confi­
dente advirtió al general la  proxim idad de C abrera.

Se  to có  a generala y form aron las tropas. A  las 
seis em prendían el cam ino de Alcaftiz. P o co  des­
pués, las avanzadas cruzaban sus p rim eros fuegos 
con  los carlistas.

El general Pardiñas, joven, valiente y  ganóso de 
g loria , deseaba— de m ucho tiem po atrás— el com ­
bate con C abrera. Se sentía cansado de la  perpetua 
iucha de guerrillas con  fuerzas más o  m enos num e­
rosas, p ero  incapaces de afrontar un encuentro 
cam pal, que asom ando unas veces a vanguaidia de 
la colum na y a sus esp ald a j otras, escapaban o cu l­
tándose tras las breñas y peñascos al prim er conato 
de form ación estratégica de las tropas. T a l sistema, 
más que pelear de ejércitos,«tenía trazas de cacería 
al acech o, de em boscada alevosa en la que los hom ­
bres caían sin defenderse, descuidados, sin ver h  
cara al cobard e enem igo que los diezm aba a trai­
ción, guarecido en fa espesura del bosque o  a b ro ­
quelado en los riscos de un desfiladero. D e sobra 
se le alcanzaba al general, que en una batalla con 
C abrera, habría  que aventurarlo todo.., ¿Y  qué...? 
V encer a Cabrera, abatir al Tigrt del Aiaestrazgo 
era su ilusión m ás cara. La del ü o b ie rn o  tam bién: 
para com batirle, para destrozarle le había confiado 
el m ando de ia m ejo r división de aquél e jército ... 
¡B ien cerca  tenía al enem igo...! Allí, junto a las m is­
m as puertas de M aella, en  el cam ino de Alcañiz, 
donde graneaban las descargas de las guerrillas, las 
masas facciosas, con  su caudillo al frente, brindaban 
al general cristino ocasión propicia  a sus anhelos.

La fresca brisa que oreó sus sienes, anto jósele al 
joven general aleteo de próxim a victoria que, anhe­
losa e  im paciente, pretendía acariciarle  de ante­
m ano. «

Seguido de su Estado M ayor adelantó a vanguar­
dia. C on  m inucioso exam en recon o ció  el terreno, 
juzgando ios detalles de estrategia que pudieran fa­
vorecerle . Rápido, volviéndose a sus ayudantes or­
denó el ataque.

La división form ó en dos alas: lo s  batallones de 
C órd oba— pr.m ero y segundo— a la  derecha; el ter­
cero , de C ó rd ob a tam bién, al lado izquierdo. D os 
batallones de A frica y  la caballería, al centro.

¡Brava acom etida la de los cristinos! Al grito de 
¡V iva la  Reina! avToWan a  los batallones de la d ere­
cha carlista que ceden, replegándose asom brados... 
La indecisión  perturba las filas enem igas... P reten ­
den sus oficiales contenerlas... jE s  en vano...! Irre ­
solutos, sorprendidos ante em puje tan v igoroso y 
tem iendo que la  caballería, que avanza al galope, 
los d estruya y aniquile, retroceden... E l pánico su ­
cede a la sorpresa y el repliegue se  convierte en 
fuga.

C ab rera  atisba, desde su centro , el desastre de los 
suyos, y p icand o espuelas a su caballo , acude pre­
suroso al sitio del peligro ... G rita, amenaza, ru ega... 
N ada detiene sus huestes fugitivas.

— ¡Viva D on  Ram ótil ¡Viva nuestro general!— cla­
man al d iv isarle, y arro jando sus arm as y fusiles, 
escapan velozm ente en alocad a carrera.

R ab io so , d ecid id o a encontrar la muerte donde 
b u ic ó  la v ictoria, arrem ete, él so lo , contra los jin e ­
tes cristin o s que adelantan. La faz verdosa, ronca la
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voz con  un p alo  en  la diestra— p o r toda arma—oí' 
dulando al aíre la blanca capa de vueltas rojas, d 
T ig re  del M aestrazgo, soberanam ente trágico, com 
hacia el enem igo. Sus ayudantes de órdenes les- 
guen; media docena de sus fieles tortosinos le acoa- 
pañan tam bién. Una bala le hiere el brazo izquiet- 
do y la sangre le em papa la zam arra. L os más pri- 
xim os quieren que se retire.

— ¡G eneral, estáis herido! ¡Huyamos!
Contéstales, despreciativo y furioso:
— ¿H uir? ¡Jam ás...! Q uien  quiera m orif, ve(^ 

conm igo...
Y  otra vez, con  más rabia, espolea a su cabdi 

que, eucabritándose al sentir desgarrados sus hiji- 
res, se lanza loco , com o su jinete, en dirección dt 
las filas enem igas...

L os Que le rodean, m iránse aterrados ante el á- 
lirio  del je fe ... S íguenie lo s m ás... U no entre ellos 
subteniente de G uías, vuelve g iu p as, y galopando 
llega junto a los batallones que huyen. Les increfH 
les detiene...

— ¡H an herido al general...! ¡Va a m orir..,! ¡Ni 
só lo  sois cobard es, sino traidores, si co n m ig o »  
volvéis para salvarle...!

¿C abrera herido...? ¿M uerto tal vez...? Las pilf 
bras del subteniente, corren  com o reguero de 
vora entre los carlistas. R eaccionan. Contiénesek 
la fuga del e jército  y el hero ico  oficial, señalan* 
con su sable el punto donde quedó el caudillo. 
te en rauda carrera seguro de que los soldados b* 
de seguirle. No se equivoca. Un batallón de Moa 
otro de Guías y parle del 2 .° de L igeros, corren tri 
él, llegando donde esta el cabecilla.

Este sonríe al verlos: lo s  soldados husmean i 
perdón detrás de aquella sonrisa. C abrera Ies are» 
ga vivamente, y  com o avalancha que todo lo  atroj» 
lia y arrasa cuanto le estorba en su cam ino, se ú» 
zan a la bayoneta contra lo s soldados de la Rei» 
recom enzando el com bate.

E n  tanto, Pardiñas, creyéndose victorioso, do 
guarnece su ala derecha en su afán de terminarli 
lucha.

C abrera, venteando el desquite, observa tal des­
cuido, y distinguiendo cercan os sus batallones *  
tortosinos y aragoneses, les d ice, señalándole** 
presa:

— ¡Valientes a cobrarse  lo  que o s deben!
Y  aquella alusión  a su anterior derrota, encieaí 

en  ira a los soldados que, ciegos de cora je , acoof 
ten a los cristinos.

Cám bianse b ru scam en te 'los papeles y tró: 
en vencedores los vencidos. Titubean los de Có 
ba, flaquean los de A frica y ceja la  caballería. C# 
trocientos infantes son cortados p o r los batall<>** 
carlistas y se rinden. E l prim er batallón del 
m iento de A frica casi no existe, m utilado. Un e s ^  
drón de lanceros es cop ado p o r un d estacan i^  
de G afas.

C abrera ordena a sus jinetes que aceleren 
triunfo, y el e jército  cn stin o  acaba de a m e d re o tti*  
ante aquel alud que se desplom a. .

Pardiñas, lo co  de d olor, colum bra lo InmenS)* 
su derrota. Ve cóm o los restos de sus batallones^ 
capan por el valle de las E ras y co rre  en desesp^ 
do esfuerzo a contenerles. Certera descarga s ie i^  
la m uerte en torno del general y queda éste envv
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to, con los pocos qne jobrev iven  d e su escolta, por 
un centenar de jinetes carlistas. Iniciase heroico  
combate cuerpo a cu erp o. L os d e la  escolta son 
acuchillados; algunos, muy pocos, viéndose perdi­
dos, huyen. Q ueda solo Pardiñas. Una bala le abate 
del caballo y busca abrigo ju nto  a un árbol; con  f̂ i 
sible tiene a raya, p o r un m om ento, a  los contra­
rios... Tanto a rro jo  les pasm a... P idenle que se rin ­
da,.. Deniega con  la cabeza... U na lanzada le tiende 
moribnndo.,.

jlnfeüz Pardiñas! La ficción de victoria que acari­
ció su frente al com enzarse el com bate, beso fut'; 
más de la muerte, que ya entonces le diputó por 
auyo...

II

Las fuerzas carlistas pernoctaban de nuevo en 
Vtidealgorfa la noche que se siguió a la acción de 
Maeüa.

— ¡N o fui yo— saltó rápido el cab ecilla— quien 
salvó la batalla! ¡O tro  fué el que n o s dió la  victoria!

Y  llam ando a un ayudante, le  susurró una orden 
al oído.

P o co  después, en  la  puerta de la habitación en 
que se hallaban C abrera y sus tenientes, erguido, 
cuadrado con m arcial rigidez, la derecha m ano a la 
altura d ;  la boina, apareció el oñcial de G u ías, el 
héroe d t  M aella.

— Pasa, m uchacho. A quí a mi lado. Me gusta te­
n er cerca a lo s valientes. A Ü debem os el triunfo 
de hoy...

— Mi general...
— ¡Sí, hom bre, sí! ¡S in  tí, no estaríam os aquí 

ahora... D esde hoy, eres capitán y mi ayudante de 
órdenes.

P alideció de gozo el oñcial.
Los que presenciaban la escena, felicitaron al Jo ­

ven, que agradeció los cum plidos sonriente.
A deianló unos pasos.
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, ^^.''.f'a el vino a d iscrección . La soldadesca, ébria  
^ o ie n  de orgullo , com entaba detal'es del com -

j j í n  el hogar, ju nto  a alegre fogata, atendían los 
^ n o s  el relato de las hazañas de las tropas, mien- 
^  *iue las m ujeres cu id absn  de los heridos alo ja- 

en los aposentos interiores.
Cn los soportales d e la  P laza M ayor sonaban las 

^.ueias y palillos acom pañando las cadencias del

de nubes, asom aba la luna su cadavéri- 
»in, • ^ * ’’0  m uerto, burlánd ose tal vez de aquel
^*2ono.

en su alo jam iento, le c ib ía  felicitaciones 
El rostro gatuno dei caudillo  cariista- 

BrrJ, • ^  inm ensa satisfacción que el triunfo le
Encabestrillado el brazo, no prestaba 

p Í  las naturaler m olestias de su h e -''* ’  
orcadell, Q uílez, B osque y otros jefes, 

d^l general cristino.
T hom bre! ¡M urió com o un valiente 

mer, aludió a la hom brada de C abrera.

fOQ
herida, 

recorda-

— ¿D eseas a lg c?— interrogó C abrera.
— Un favor, mi general. H ace m ucho que no veo 

a mi fam ilia. U na licencia  de seis días...
— D e diez— le atajó  el cabecilla , gozoso de que 

se le presentase aquella ocasión d e com placerle.
- ¿ p e  donde eres?— dem andó a poco.
— De Bellm unt, general.
— Sí... Lo olvidaba. T u  nom bre es Q uiquet... Estás 

un año en filas. ¿N o es eso...? A mí, no se m e d es­
pintan mis soldados... Tú estuviste en Cherta y en 
M orella tam bién: allí te hice o ficial... ¿Verdad...? 
B u eno; m añana saldrán fuerzas convoyando los he­
ridos que m archan a Cantavieja... Te viene al paso... 
Tom a tú el m ando d -  la colum na hasta Bellm unt... 
Llegado allí, te  quedas, y pasados diez días, fe 
esp ero ...

ill

Q uiquet, al frente del convoy de heridos, dejó 
m archar su csbalgad ura al paso, m eciéndose aisla­
do en sus recuerdos.
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M ediaba ya la  tarde y aproxim ábanse a B ell- 
munt. L legado allí, resignaría el m ando, bajando 
al pueblo .

Ardía en deseos de ver a su fam ilia... Recordaba 
su escapatoria...

Un año antes, C abrera, al frente de sus toldados

A r m a s  y  L e t r a s

entró en Bellm unt. Exigió víveres y raciones. Se le 
d ieron . M ientras se proveían las fuerzas, C abrera y 
9US segundos descansaron en casa del Alcalde, pa­
dre de Q uiquet... A llí estaba el m uchacho. La vista 
de las tropas le deslum bró; im petuoso en sus d eci­
siones, quiso seguirlas... ¿Com o? ¿Consultar al v ie­
jo ...?  S e  negaría... D ecid ió  escap arse.

C uand o, horas después, tocaron  a botasillas, ya 
Q uiquet, apostado en el m onte, esperaba el paso de 
los carlistas para m archar con  elles.

U n soldado de las avanzadas gritó anu ntian do 
Bellm unt.

Q uiquet, adelantóse. C om unicó instrucciones il 
oficial a  quien entregaba el m ando. Descabalgó...

IV

El tío  Juan, el Alcalde de Bellm unt, aborrecí» dt 
muerte a los carlistas.

U n año antes, las fuerzas de C ab rera  invadiera 
el pueblo en dem anda de vituallas: abastecida, 
abandonaron la villa al atardecer. Aquella nocbt 
Q uiquet, su h ijo  m ayor, no tornó a casa. ¿Lleváros­
le los carlistas? Fué un m isterio... Jam ás se supo ác' 
joven.

M eses después, otra partida, se aproxim ó al Id 
gar. Esta vez, no se conform aron con  víveres tis 
so lo . R equisaron caballos y forra jes y exigieron fon­
dos, más los mozos. N egóse el A lcalde a la  úllim 
)etición... Alguno de la partida le am enazó. Su hijo 
uan saltó, pronto, en su defensa; un balazo de uno 

de los carlistas, tendióle muerto.
L oco  el padre con la desaparición del prime 

h ijo , desesperado por la vil muerte del segundo jure 
vengarles.

Armó a los vecinos; fortificó el pueblo .
— ¡Quay de la  prim era fuerza carlista  que aport»' 

se p o r alli!
U na tarde el tío Juan, discurría p o r las inmedi» 

ciones del Calvario, a  solas con  sus recuerdos;ys» 
penas. Ensim ism ado en su idea, el triste viejo 
decía la tardanza de la  suerte en presentarle ocasnii 
favorable a sus deseos. D e pronto, su despierto o(* 
p ercib ió  lejanas voces, trotes de catjallos. D esc l»  
se el retaco pendiente a sus espaldas, se acurrw 
entre las jaras y beju cos y espió.

Fuerzas carlistas cruzaban a lo  le jo s. P o r  las trí 
zas convoy de heridos. Su  d irección  no era la óei 
lugar... ¡Maldita suerte, que otra vez se empeñabiW 
contrariarle!
' Súbito, su corazón brincó , batiendo el pecho c« 
ansia. U no de lo s carlistas, descabalgaba quedtf 
do allí...

— ¿Un espía quizás?
bintió el lío  Juan latirle las venas de las siew 

con vertiginoso m artilleo, y sus m anos, crispao" 
por la em oción, acariciaron el arm a que sostenii*

E n  tanto el carlista, de pie ju nto  a un árbol, 
raba perderse en lontananza las siluetas de sus a®' 
gos. D espués; adelantó...

D e nuevo la im agen del ren cor cegó  al ancm”" 
Lenta, pausadamente, alzó el retaco a la altur»“' 
sus o jos. Apuntó con cuidado. Salió  el tiro...

E l desdichado carlista, herido e n e !c o ra z ó n ,? “’ 
sob re  sí m ism o, rodando exánim e.

Abandonando el viejo  su escond ite , acudió ^  
lozmente...

— El espía, tal vez llevase consigo documento*-
L legó junto al cadáver. ^
E l horror, dilatando sus pupilas, p a ra liz ó * !^  

Ju an . Nadando en sangre, asesinado por sus 
pias manos, recon o ció  8 su Q uiquet, al hijo “  
lloró  perdido...

M iróle, idiotizado, unos segundos. Rápido d i^  
guió  en el cinto del m uerto una p istola . La ew p ^  
febril, ansioso; apoyóla en su sien  y apretó 
gatillo.,.
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VULGARIZACIONES CIENTIFICAS

Las erupciones volcánicas
E l Vesubio ha experimentado durante el pasado mes de Julio, un re­
crudecimiento de su actividad, amenazando con enterrar nuevamente, 
bajo sus lavas las ciudades vecinas. Con este motivo han vuelto a  
ser tema de actualidad y  de discusión las teorías volcánicas. ¿Qae es 
un volcán? ¿Cómo y  por qué se produce la erupción? Esto es lo que 
vamos a dar a conocer a nuestros lectores, basándonos en los estu­

dios hechos por los más competentes geólogos.

¿Q u é  e s  un v o lcá n ?

Un volcán es, en térm inos generales, una m onta­
na de forma cón ica que ha sido form ada con los 
materiales del interior de la tierra al disponerse en 
lOTio del agujero u orificio  por donde han salido. 
Las piedras y cenizas al caer quedan dispuestas en

rocas y los m ateriales que se op onen a la salida de 
los gases acum ulados en el interior de la tierra, a 
distancias que a veces llegan a ser de varios 
kilóm etros.

A bierta la boca, las explosiones se suceden unas 
a otras durante el tiem po de la erup ción . Estas ex­
plosiones arrastran rocas o lavas finamente desme-

P-ti» c a r i o s a  fo t o g r a f ía  m u e s t r a  e l  tond i« d e l  o r á ie r  d e l  V e s u b io , e n t r e  c u y o  m a r  d e  la v a  s o b r e s a l e  e l  c a ñ o  d e  e r u p c ió i i .  
L a  v is t a  h a  s id o  to m a d a  d e s d e  e l  i n t e r i o r  m is m o  d e l  c r á t e r .

»n cono, que constituye el volcán, con un tubo o 
íli'menea en la parte central, p o r donde se vierten 

materiales de la erup ción . E l orificio  superior 
® la chimenea, es el cra/er. A veces no hay un 

^ lo  cráter sino varios que se abren en las laderas
volcán.

L a  eru p ció n

Cuando los volcanes, tras un largo periodo de 
'*Poso, vuelven de nuevo a su actividad, la erup- 

” í^omienza con una fase violenta de cataclism o. 
^  produce una fuerte explosión que lanza las

nuzadas, que al llegar a cierta altura, perdida la 
fuerza impulsiva, se extienden p o r la atm ósfera en 
form a de penacho y acaban de difundirse arrastra­
das por el viento. E l conjunto de este surtidor de 
vapores y materias pulverulentas con  su penacho 
term inal suele llam arse 'e l  pino», porque su form a 
recuerda la de algunos de estos árboles. El pino del 
V esubio, en su erup ción  de 1906, se levantaba re c ­
to hasta una altura de 5 kilóm etros sobre el volcán.

Este pino volcánico, sob re  todo cuando se le ve 
de noche, constituye el más im ponente espectáculo 
que la Naturaleza puede ofrecernos, acom pañado

i !
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del ruido ensordecedor de las 
explosiones, surcado de apa­
rentes llam as por reflejarse en 
él las materias incandescentes 
del interior cte la tierra, asien­
to lie descargas eléctricas que 
le cruzan en todos sentidos, 
suspende el ánim o del obser­
vador más indiferente. Trozos 
de roca fundida suben por su 
masa y, o bien estallan en el 
aire, com o colosales cohetes, 
o bien ni caer sob re  los flan­
cos del volcán se desgranan 
en chispas que ruedan por la 
pendiente.

A r m a s  y  L e t r a s

L o s  a r r o y o s  d e lav a

Kn la mayoría de los casos 
i'l íénom eno explosivo \a 
acom pañado de la salida de 
rocas fundidas, a que se da el 
nom bre genérico  de lavas. Las 
lavas pueden surgir desde el princip io  de la eru p ­
ción, pero lo más general es que no aparezcan al 
exterior sino en un período avanzado de la m is­
ma y aun que sean la última fase del fenóm eno.

S i no son en cantidad muy grande y el volcán 
tiene cráter bastante am plio, las lavas se limitarán 
a llenarle más o menos, transform ándole en un 
lago com o de pez o resina fundida. Term inada la 
erupción , este liquido viscoso va enfriándose, aca ­
ba por solid ificarse totalm ente, y obtura así, com o 
un tapón, la chim enea de salida de los gases. T a­
pón destinado a saltar roto cuando el gas sub- 
lerráneo acum ulado adquiera m ayor fuerza expan­
siva y  busque de nuevo su salida a! exterior en 
otra erupción.

S i el líquido que el volcán emite adquiere un vo­
lumen mayor, una vez lleno el cráter se verterá por 
sus bordes form ando arroyos de lavas a lo largo de 
las pendientes exteriores del cono volcánico. G e ­
neralm ente, antes de que el cráter llegue a llenarse 
por com pleto, el peso de la lava le rom pe por al- 
ííuna de sus laderas, por la que ofrezca m enos re ­
sistencia, y el río  ardiente se lanza por la brecha 
así form ada, siguiendo el cam ino que naturalmente 
le im pone la pendiente del terreno.

S i la cantidad de lava emitida es consid erable, el 
rfo de materia fundida avanza p o r el terreno si en­
cuentra un cauce favorable o se extiende p o r las 
llanuras com o una inundación ardiente.

La velocidad de la corriente es siem pre pequeña, 
aunque variable según la pendiente del te. reno y

A i-iv .vo d e  la v a  i> i'i> coJeD te d e l  V e s u b in . i ;> la  l a v a  u v a u z a  c o n  u n a  v e lo c id a d  de li» 
m o tr o s  p n r  h o r a , y ,  j j o r  ( '( in s is n io n to , n o  o f r e c e  p e J ií f r o  n iu ffiiiio  pl h a l la r s e  pd ■

¡II niPdinoión.

el grado de fluidez de las lavas. En la erupción dd 
Etna, en el año 1865, la corriente lávica se movíi 
con una velocidad de 10 m etros p o r minuto junio 
a la boca de salida y sólo avanzaba a razón de 3 
m etros por m inuto a los 5 kilóm etros de recorrido. 
Aun hay velocidades m uchos m enores. En generil 
no es peligroso estar a unos m etros del frente 
las corrientes, ni acercarse a los bordes de las mis 
mas para hacer observaciones directas. Así ha po­
dido m edirse la tem peratura de las lavas, que osci­
la para el V esubio y el Etna de 1.000® a 1.100“.

C o m o a v an zan  la s  la v a s

E l m ecanism o de! avance de las lavas es niuf 
cu rioso .

La porción de lava que está en contacto co n ¿  
suelo se solidifica por el enfriam iento y forma asi 
com o un pavimento de lava sólida sob re  el ques< 
desliza la materia fundida, Tam bién por la miso** 
causa se solidifica toda la porción superior y la**" 
ral del chorro de lava. Se form a así una especie d* 
estuche o  tubo de lava sólida, por dentro del cu»' 
corre la materia fundida, oculta de nuestra vista.

No se ve, por lo tanto, co rrer el líquido más q“' 
fn  casos accidentales en que el estuche se romp* 
por algún punto y deja salir un chorro  de liqu'^ 
viscoso e incandescente que pronto se envuelve 
nuevo en su cubierta de piedra negra más o nien^ 
fragm entada y movediza.

La corriente lávica interna se acusa por ruid'
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pequeñas explosiones, cru jid os de piedras que se 
»grietan, silbidos de gases que escapan por las 
hendeduras, etc. El extrem o de la corriente es un 
montón informe de fragm ento de roca que se va 
trasladando lentamente en el sentido de la m archa, 
s la vez que se va desm oronando y rehaciendo. De 
cuíndo en cuando, un gran tém pano de lava so li­
dificada se liunde en la corriente líquida, haciendo 
sallar un surtidor de chispas com o las que produ­
ce el soplo del fuelle en el carbón de una fragua. 
A veces un grieta que se form a y luego se vuelve a 
soldar, deja ver por corto  tiem po, el río interior de 
materia fundida e incandescente. E l espectáculo es 
más notable, sobre todo, cuando se le observa de 
noche.

Cuando ha term inado la salida de lavas, éstas 
forman com o un río  negro, petrificado, a veces, de 
muchos kilóm etros de longitud. Si el terreno era 
I-ano, más que río  es un inm enso lago de superfi­
cie arrugada e irregular, com o si ¡a solidificación 
repentina se hubiera producido cuando una v io ­
lenta tempestad encrespaba sus oias. D ebajo de esa 
corteza sólida y negra, incapaz de soportar la más 
pequeña planta, la lava se sostiene fundida o pas- 
>osa durante largo tiem po. No es raro que bastan- 
>es meses después de concluida la salida de las ¡a- 
' ’>3 éstas sigan exhalando vapores y conserven 
* poca profundidad tem peratura bastante para 
quemar un palo que se introduzca por sus grietas.

A r m a s  y  L e t r a s  

Fin  d e  la  e ru p ció n

Así com o no suele ser repentino el princip io  de 
las erupciones, tam poco es brusca su term inación: 
las explosiones van haciéndose cada vez m enos fre­
cuentes y más débiles, dejan de salir lavas y la acü 
vidad se reduce, por últim o, a la em isión tranquila 
de vapores calientes. Suelen acom pañar tam bién a 
esta fase term inal la producción de terrem otos, 
cosa  bien explicable, pues el hueco que dejaron 
los m ateriales arro jad os dará lugar a hundimientos 
de su bóveda y, en general, a movimientos de !a 
corteza para estabilizarse en las nuevas con d icio ­
nes. Con el transcurso de los tiem pos, se llegará a 
lo que se llam a un volcán extinguido.

V olcanes m uertos o extinguidos existen p o r tod:i 
la T ierra. Se les reconoce por los restos que p u f -  

dan quedar de sus cráteres y por !a naturaleza de 
las rocas. En nuestra península ex'sten volcanes e x ­
tinguidos que aun conservan muy frescos sus c o ­
nos, cráteres y corrientes, en la provincia de G ero ­
na. En ios cam pos de Calaíinva, en La Mancha, 
también los hay, pero en peor estado de co n se rv ii- 

ción. En otras regiones com o en la Sierra del Cabo 
de Gata, en Cartagena, en Mar M enor, etc., se en ­
cuentran grandes extensiones de rocas volcánicas, 
pero sin que se conserven ya restos del cráter.

KM E

Glorificación de los héroes ele la guerra en Francia

•'>' li* ffioHHcad.i la  m w noria del Capitán U uynejuer as- de la  avlacláu fniiu-eso, in^oribieiid,, su ii,.iui,fH pii 
Pl “í  antliPoii PII sdlcmrip i'ei-tiiiuinia iii-p»idii3a p<n- Mr. ru iiii'a rf.
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EL
C A M A L E O N  g

Es el Camaleón  un pequeño e inofensivo reptil, 
que en su aspecto general y aun en su co lor, pue­
de traer a la m em oria com o una a m odo de redu­
cida caricatura del rey de las selvas, por lo que sin 
duda, los antiguos le bautizaron con  el nom bre de 
• León que se arrastra» o ■‘ Cam aleón--

Se encuentra en todas las regiones cálidas, ex­
cepto en las australianas, y de las treinta especies 
que se con o cen , es digna de señalarse el cornudo, 
p ropio  del in terior de Africa, en la  que el ma­
cho ostenta dos cuernos insertos en el e je  de la 
frente y de una longitud com o de un tercio  de la 
total del b ích ejo .

En las costas medit-irráneas, principalm ente en 
las españolas de Andalucía, existe, aunque abunda 
m enos que antes el Cham aleón vuloparis, al que 
tos cam pesinos suelen dejar vivir tranqu ilo  en sus 
chozas, porque destruye una considerable cantidad 
de insectos y casi agota las m oscas.

Se recordará que irónicam ente son com parados 
a este anim alejo, los políticos que cam bian de 
ideas con facilidad.

En efecto, es cierto  que el cam aleón cam bia de 
co lo r cuando quiere, aunque no hay que cre e r que 
toma a voluntad todos los co lores del arco  
iris.

No es eso; está dotado de la preciosa facultad de 
adoptar un co lo r  en analogía con  el medio am ­
biente en que se encuentra, com o un m odo de 
defensa, disim ulando así su presencia para el en e­
m igo que pudiera atacarlo, y aun para los insectos 
de que se alim enta y pudieran huirle.

S i está sobre una roca, se convertirá en grisáceo, 
am arillo  o  pardo, y si se agazapa en un m atorral, 
aparecerá verdoso com o la hoja.

D epende esta propiedad, de que está cubierto 
por una piel muy com plicada, com puesta de dos 
capas diferentes de pigmentum recubiertas por una 
epiderm is muy ténue y traslucida.

Estas dos capas son m óviles y pueden superpo­
nerse una a otra. La superior es am arilla, y parda 
la segunda, más o m enos pronunciadas.

C ontrayéndolas o  extendiéndolas es como e 
anim al cam bia en todo o  en parte su co lor instai- 
táneam ente.

T iene otras particularidades, com o sus patas, 
provistas de cin co  dedos arm ados garras; estos 
dedos se disponen en dos partes: dos y tres dedoi 
constituyen una verdadera pinza o tenaza de dos 
ramas, que le sirven para aferrarse a la rama de u 
árbol, vertical u horizontal, pudiendo permanerti 
inm óvil largas horas.

Tam bién consolida ésta o cualquier posición,^ 
facultad de p oder enroscar la cola , con la q* 
también se agarra fuertem ente a las ramas.

P ero  to que le da una singularidad en la cr» 
ción, es la lengua que es m onstruosam ente largì! 
la  desarrolla instantáneam ente com o si fuese mon­
da por un resorte.

M erece ser descripta con alguna detención.
Constituye el arma de ataque sin la  que ayunatji 

la m ayor parte de los días, porque no tiene la s f  
lidad del lagarto u otros anim ales para cazar n«*' 
cas o  cualesquiera insectos.

La lengua del cam aleón, que ordinariamente 
ne com o los dem ás dentro de la  b oca , se estira t 
el m om ento preciso hasta alcanzar casi tanta lo* 
gitud com o la de su cuerpo.

Cuando tiene cerca la presa, abre nuevament«- 
b oca  y de repente, con la rapidez del rayo, la 
gua, cual una cinta de acero, adelgazándose no* 
blem ente cae sobre el insecto que instantáneanic®' 
te queda preso por una especie de m ateria visco  ̂
que escupe su extrem idad, líquido que puede 
cord ar a la  pez.

Al contrario que en la generalidad, la punía- 
esta lengua está ensanchada y adem ás lleva un 
quecito del que expide la liga referida y don* 
queda la caza en cam ino del estóm ago.

El desarrollo  de la lengua es tan ligero, 
capa a la capacidad de la vista humana, y linicaW*^ 
te se ha podido observar con  el auxilio de 
ñas fotográficas instantáneas muy perfecí^ 
nadas.
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l)ari'i>  q u e  i io s  l in M a  d o  c o n d i ic ir  n r o c io i ip s  lo ja n a »  y  <|p«i-onooi(lft«.

Una de las principales cuestiones de la aviación 
es la tlel aterrizaje o  atnerrizaje. Principalm ente en 
el mar, es donde mayor im portancia tiene la cu es­
tión, y se busca el conseguir que el hidroavión pue­
da mantenerse en el agua durante algunas sem anas 
o por lo m enos varios días.

El casco de que está provisto para que pueda 
flotar, es ligero y de m adera, a fin de que no con s­
tituya un peso muerto desastroso para su acción- 
Pero esa madera sometida dem asiado a la acción 
del agua, se deform aría y se desencolarían sus pie­
zas dando lugar a vías de agua, y el aparato no p o ­
dría continuar flotante, y adem ás de quedar inutili­
zado el casco, vendría ésie con su deform ación, a 
ser un serio  estorbo en el vuelo.

Si a  los hidroaviones se les pusiera el casco de 
alum inio, no ocu rriría  eso; pero no podrían fo n ­
dear sino en agua dulce, porque el agua marítima 
lo ataca enérgicam ente.

Ha sido preciso , por tanlo, experim entar el casco 
de acero, si bien no está lodavía admitido y genera­
lizado, en espera de alguna otra solución que no 
im plique tanto peso.

C ó m o s e  s a c a  el a v ió n  d el m ar.

Tam bién hay que pensar y se ha pensado en el 
garage en tierra para la reparación y aun para la 
explotación de los hidroaviones. C on los aparatos 
pequeños y ligeros resulta sencilla  la operación de 
sacarlos a tierra; pero con los grandes y que pesan 
varias toneladas ya es más com plicada y difícil, se­
gún las circunstancias locales.

S i se trata de un puerto m anlim o dotado de liJ' 
elem entos propios de ellos, podrán utilizarse su- 
grandes grúas capaces de elevar al avión sobre ( 
agua y co locarlo  enciniii de un cam ión.

Sin em bargo, no es práctico este m étodo, cotí» 
derando la dificultad de enganchar el apaiato al «• 
ble en uno o dos puntos y que su armazón no esu 
dispuesta para resistir ese esfuerzo.

En ciertos sitios, es posible em plear planos ind' 
nados llam ados slips, que entran b a jo  el agut! 
por lo s cuales pueden m archar ios carros por»- 
aviones, en los que se carga y descarga sin difi(^! 
tades. D e todos modos, los aparatos pesados no> 
manejan fácilm ente aquí tam poco. No hay que 
d er de vista que los slips  suponen grandes traba)*' 
porque exigen longitudes de miles de metros.

O tra solución que se ensaya es el empleo t 
docks flotantes, análogos a los que sirven para^ 
reparaciones de barcos, pero que tom ando laslf* 
de agua se sum ergen y colocan  d ebajo  del hidr  ̂
avión que queda en este astillero al volver a las> 
perficre por haber expulsado el agua que tomo.

L o s  a v io n e s  a n fib io s .

O tro  punto interesante ha preocupado a 
constructores, y es, que los aviones son terrestre** 
m arítim os, es decir, que unos pueden levantar' 
vuelo desde tierra y otros desde el mar, pudieiw* 
quedar inerm es, si un accidente lo s conduce a 
sar en e! m edio contrario.

Al efecto, han ideado lo que pudiéram os deii  ̂
m inar avión anñhio.

Los
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Adoptar ruedas al hidroavión, dispueslas de 
modo que se levantan hasta más arriba de ¡a línea 
de flotación, y se bajan hasta que contactan con el 
suelo, pudieiido rodar p o r él y hacer transportable 
el aparato en tierra, com o el casco norm al les p er­
mite ñotar en el agua.

El mecanismo que rige estas ruedas no es com ­
plicado: an volante y  un tornillo  sin fin en el sector 
«n que van m ontados. El aum ento de peso que sig­
nifica el dotar a los aviones de casco  y de ruedas, 
aumentando tam bién la resistencia  en el vuelo, es 
un gran inconveniente; pero las ventajas que se vis­
lumbran en el sistema, hacen esperar que será per-

eos especiales, en escuadras form adas por cruceros 
ligeros y subm arinos, en com binación con flotas 
aéreas.

Realizadas experiencias, se ha obtenido la con­
clusión d e q u e  ios aviones porta bom bas y porta 
torpedos son arm as ofensivas y defensivas infinita­
mente más pótenles que los acorazados, y mucho 
m enos onerosas.

En los grand es centros técnicos navales se pre­
guntan si es cosa de pensar en flotas aéreas de alta 
m ar y suprim ir esos mastodontes de acero que pue­
den ser destruidos por un torpedo arro jado por un 
avión.

A r m a s  y  L e t r a s

c a r g a r  d e  o s la  m a n e r a  l a s  r a e r o a u c la s  ,iu e  h a b r á »  d e  t r a . is p o r .a r ,  
r to b le  ju p g o  d e  r u e d a s  j  f lo t a d o r e s  p a r a  p o d e r  d e s c e n d e r  e n  c a s o  d e  a v e r ia  lo  m is m o  s n h rp  la  tlcrr^a a u e

8 o b r p  a g u a ,

'«cionado y que no tardarán en ser anfibios todos 
aviones.

^Entonces no tem erán los de tierra fondear en el 
^  orzosamente, ni los de agua aterrizar, y éstos, 

orillas de pendiente suave, salir ellos 
mos dt\ agua e ir a buscar el hangar, 

feos* P^rte, los futuros puertos aé-
alo jam ientos para lo s aparatos, al 

Hjk °  puertos m ilitares los tienen para los
eos adoptarse los cas-
«nel* y los hidroaviones permanezcan 

^SUa, salvo para som eterse a reparaciones.

*  Aviones a u x ilia re s  d e la s  e sc u a d ra s .

y  * de lodos estos estudios y ensayos,
1«e f‘‘®nte a frente con  dos partidos: uno

el porvenir m ilitar es de las grandes 
” * bordo, y otro que lo funda en los bar-

Las ventajas quedan, sin em bargo, muy red uci­
das por la escasez relativa del radio de acción de 
los aparatos vóladores.

P o r  otra parte, a  una escuadra para librarse del 
enem igo del aire, le bastaría alejarse de las cosías 
o  de los puertos aéreos unos cientos de k iló ­
m etros.

Contra esto ¡os partidarios de la táctica aérea 
preconizan los puertos aéreos flotantes, capaces de 
acom pañar a las escuadras de com bate, a  fin de 
que los aviones puedan cooperar en las batallas de 
alta mar.

Preludio de esto pudo considerarse el atrevido 
ataque de los ingleses al puerto de K iel, para el que 
llevaron los aviones a las costas alem anas en b ar­
cos especiales.

Se discute m ucho, sin estar aún decidido, lo que 
conviene hacer, aun teniendo presente que podrían 
dirigirse torpedos mediante la telegrafía sin h ilo s

(I
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desde un avión que dom inara el 
com bate a una altura que le tuviera 
inmune.

P u e r to s  a é r e o s  flo ta n te s .

Para obtener de los puertos aéreos 
Flotantes las ventajas necesarias, ha­
bla que vencer obstáculos insupera­
bles al princip io  y que van vencién­
dose ya. Entre e llos está la salida y 
el retorno ciel avión.

La solución más sencilla con res­
pecto a los hidroaviones, que pue 
den posar en el m ar y alzar el vuelo 
desde el agua, consiste en el uso de 
grúas que los eleven y desciendan 
del buque puerto. Pero sobre otros 
inconvenientes, hay el de que tales 
operaciones son dem asiado arries­
gadas en cuanto la m ar está un poco 
agitada. S e  acudió a la construcción 
de aviones muy ligeros, sin casco, que lanzados 
al aire fuesen los exploradores para las escua­
dras, tanto del aire cuanto de superficie. C reá­
ronse plataform as incluso encim a de la misma arti­
llería del barco, en las que el avión sum ando su 
velocidad a la del navio, siem pre que am bos fuesen 
en el mismo sentido y cara al aire, podía arrancar 
a volar, aun con cierto riesgo . Muy pronto se acu­
dió al lanzamiento por catapulta, que da, al pare­
cer, resultado excelente. De todos m odos, y sin o l­
vidar que se agravan las dificultades cuando se tra­
ta de aparatos grandes y pesados, lanzabom bas o 
lanzatorpedos, es el caso, que no se resuelve el 
problem a de! retorno del pájaro m ecánico.

Al fin se ensaya el puerto aéreo móvil construido 
desde luego para tal servicio . Com prende los com ­
partim entos en que van instalados los aviones, los 
talleres, los depósitos de m uniciones y el alojam ien­
to del personal. Una gran plataform a cu bre todo el 
navio, a  la que lo s aviones son elevados desde los 
pañoles, por ascensores poderosos.

P is ta s  en  lo s  b a r c o s .

En la plataform a, una pista apropiada, en com bi­
nación  con la velocidad del buque, la del avión, la 
d irección  del viento, etc., da lugar al arranque del 
vuelo en buenas cond iciones.

Estas mismas com binaciones b ien  aprovechadas 
ocasionan la posibilidad de que un avión en vuelo 
se mantenga muy b a jo  sob re  el buque porta avio­
nes y por lo tanto, que se pose sob re  su platafor­
ma, quedando así resuelta la cuestión del retorno.

C laro  es, que en estas teorías no se tienen en

H p  a c iu l e l  a s p e c to  in tP r e s a i i io  q u e  o fr e c e  u ii m u d e r iiu  p u e r to  a i r e o  pu m  
SI» h a llíi i i  p r o n to  a  s n lf r  lo s  a v io n e s  qu p  c o n s t it i iy f tn  la  f lo t a  rtp lo s  g rín

i'x p re s o B  ai^reoR.

cuenta los elem entos perturbadores que conipli 
estas m aniobras, com o el balanceo y las cabez» 
del barco, así com o las dificultades que puedK 
oponerse a que se coloque al h ilo del viento.

Además, el casco de un buque es un espacio rt 
ducido y no puede aspirarse a que conduzca si«' 
leve ni5mero de aviones, porque las costillas en ' 
'n terior, com o los tabiques, im piden ampliliJ^' 
para m aniobrar y utilizar los ascensores.

S o b re  todo esto, los m arinos dem andan a 
constructores que fabriquen aviones plegables.

Los aviones desm ontables rápidam ente, son' 
particular los m onoplanos, cuyaúnica ala puede,ff 
diante pernios, levantarse. P ero  no e s  aplicable eí 
a los aviones grandes, que son en genera! biplan** 

El desenvolvimiento de los buques porta aviW'’ 
es al parecer una buena vía de progreso .

La técnica aérea está en p lena evolución, 
constante avance, y es natural que los actu>* 
aéreo-puertos sufran el contragolpe.

Hay que esperar, entre otras cosas, que cam ^ 
las m aniobras de aterrizaje y de salida del agu* 
los respectivos aparatos, que acaso lo  hagan a v 
cidades reducidas, en superficies variables y 
incidencia variable tam bién.

¡Quién sabe, si podrán tom ar tierra  en ia*®' 
mas poblaciones, en plataform as utilizadas 
tránsito; si los pannes de m otor no existan y 
rrenos de so co rro  se suprim an! ,

Nuestros descendientes no se extrañarán de 
de eso, com o nosotros no nos extrañam os (I* 
ferrocarriles subterráneos, que hace c i n c u e n t a  

nadie osó sospechar.
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APLI CACI ONES DEL SUBMARINO

U  E X P L O R A C I Ó N  DEL I N T E R I O R  DE LOS MARES
iiiillililiinP

i

El submarino de Lake.

Entre los infinitos lectores de las m aravillosas no­
velas de Ju lio  V erne, H. Sim ón Lake, im presionado, 
al parecer, cuando contaba diez y seis años por la 
Je  Veinte mil leg u as  d e  Viaje Submarino, con una 
constancia y sabiduría loables, llegó a convertir la 
fábula en realidad y a encarnar positivamente el fa­
moso Capitán Nemo, no ya con un buque vino con 
lina verdadera flota de barcos subm arinos.

En la bahía de Cliesepeake (Batilm ore, N ortea­
mérica) vióse un día del año 1894, sobre la arena de

Bajo el agua del mar.

Hizo entrar los rem os que le sirvieron para el 
avance en la superficie, sum ergiéndose m erced a un 
fuego de lastre de agua regulado p o r una pequeña 
bom ba. Una ve? bajo  el agua com enzó a surtirse de 
aire respirable, mediante un recipiente destinado a 
la fabricación de soda-w ater y al que él m ism o ele­
va a la dignidad— son sus palabras— de depósito de 
aire com prim ido; a los cinco m etros de profundi­
dad, tocó el fondo la chalupa subm arina y entonces 
el inventor pone en movimiento las ruedas.

» «  L a k n , e o n  r u e d a s  p a r a  r p c o r r o r  p1 fo n d o  á f l  m a r ,  s e  h a l la  c o n s t r u id o  e n  f o r m a  uuo 
I rm itfl s o p o r t a r  la s  g r a n d e s  p r e s io n e s  a  ()up « í f á  n om p cid o  d u ra n tp  s u s  e x p lo r a c io n e s  p o r  e l  fo n d o  d e ! m a r .

*  playa, que una extraña m áquina, avanzaba mal 
bien, en d irección al m ar. Era una especie de 

«mazón de m adera, de form a de paralepipedo, ter- 
■ înando por delante en ángulo agudo.

Descansaba sobre tres ruedas, de las que la de- 
íntera se form aba con dos gem elas unidas. E n  el 

«ntro y en la parte superior del artefacto se form a- 
Una capota en la que se veía metido, pero con  el 

“ °  fuera, al joven  y rico  Lake guiando sonrrien-
su carromato.

j  % “'ó avanzando hacia el ancho m ar, entró en el 
com o un pateo, continuando su avancet 

súb't" cerró la capota, quedándose dentro, y 
la chalupa se sum ergió y desapa-

interior, S im ón Lake m aniobraba com o po- 
lo n *" incóm oda capa de 4 '5 0  m etros de

Kitud por I '35  de ancho y l'óO de alta.

So b re  el lecho legam oso de la bahía, el autom ó­
vil subm arino avanza, retrocede, va y viene ... hasta 
que al fin, expulsado el lastre de agua, la máquina 
sube a la superficie y flota nuevamente.

La ca lesa  sum ergible, com o por escarnio la lla­
m aron algunos hum oristas, hizo sus pruebas con 
buen resultado.

El inventor lo bautizó con el nom bre de A rgo­
nàuta Ju n ior.

El entusiasm o reem plazó a la ironía; y com o ade­
más Lake ha com unicado a otros el fnego sagrado 
y la firmeza de resolución  de que él eslaba anim a­
do, se constituyó la L ake  Subm arine Company  bajo 
los auspicios de una sociedad financiera, en New 
Jersey.

Sim ón Lake disponiendo de dinero, encarga a 
una entidad constructora su prim er verdadero auto­
móvil subm arino, el A rgonàuta I.

h
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UNA V IS ITA  A L O S  P R IS IO N E R O S  EN AYDIR

( i n i jx )  fo n n a d i i  p o r  oli<’ialPS y  soldados.

r; Jk .
* i  U--

lii'up<i do s o ld a i io s  on  A y ilir .

E t o a m p a in e n to  ilo  A y d ir , K n  p r im e r  t a n n in o  s o  v e n  l o s  c e n t in e l a s  m o r o s  r jiip  v ig i la n  e l  c a m in o  ¡ l o r  d o n ilo  s e
p a s e a r  a  l o s  p r is lo n c i-o s .
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ICl !) e r io d i9la  I ) . L viis d e  IH e y z a  i-oii el g e n e r a l  X n v i i r r o ,  p| c o r o n e l  A r a u jn  ,v icis o lic ia lo s  ¡iv iH ilo res ,

A b d  i'l-K i in  o a  o o n v e r s a i 'i f in  r o n  o l p e r ic id is ta  1) .  L u is  d e  O te y z a  i ju e  v is i ió  e l  o a in p o  ( 'iie in ig n .
t'o lí . A lfunso.
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Este fué experim entado en 1898, y se trataba de 
un verdadero buque de acero , de 11 metros por 
2 '80 , con un m otor de treinta caballos, una dinam o, 
un lastre de agua y una m áquina de aire com pri­
mido.

Un submarino con ruedas.
La gran originalidad de este barco era et ir pro" 

visto de fuertes ruedas, no de m adera com o ei J u ­
n ior  sino m etálicas, mediante las que el barco en el 
fondo del mar, se trasladaba y movía com o un ver­
dadero coche automóvil.

Adem ás, a im itación del N m tilu s  de Ju lio  V erne, 
tenía un cedazo de aire com prim id c, con puerta y 
esclusa, para la salida y entrada de lo s buzos.

El m otor de gasolina podía a voluntad em bragar­
se a la hélice para la navegación en la superficie y 
entre dos aguas, o en las ruedas para la circulación 
en el hondo del mar.

No había ningún órgano especial para la inm er- 
nón. Bastaba hacer entrar el agua en los depósitos 
y recoger los plom os anclas que servían de guias> 
descendiendo entonces el buque. Un tubo flexible 
llevado p o r un flotador m ontado en la superficie 
sum inistraba aire al motor.

Tripulad o p o r cinco personas el Argonàuta /, pa­
seó cien  veces p o r los b landos fondos de la  bahía 
de Chesepeake y por los terrenos duros de los de 
la de Nueva York.

R ecorrió  2 .000  m illa ' m arinas, cerca  de 4 .000  k i­
lóm etros sobre el lecho del.m ar, desafiando en sus 
idas y  venidas, y sin apercibirse de ella, ia furiosa 
tem pestad que en O ctu bre-N obien ibre  del 98, lanzó 
contra la costa doscientas em barcaciones en aque­
llos pasajes.

Julio Verne y Simón Lake.
Ju lio  V erne entusiasm ado al co n o cer todo esto, 

telegrafió a la prensa am ericana diciendo:
-A unque mi libro  Veinte m il leg u as  d e  Viaje 

Subm arino  sea enteram ente una obra de im agina­
ción, estoy convencido 4« que todo lo  que he dicho 
se realizará. La cam paña del subm arino de B atil­
m ore es la prueba de ello. Presentase el más am plio 
horizonte a los buques subm arinos».

Era esta la consagración oficial. E l gran novelista, 
recon o cía  en Sim ón Lake a su Capitán Nem o.

T ras este triunfo, acom etióse la construcción  del 
A rgonàuta  //que fué un verdadero y real Nautilus 
lanzando a la conquista del mar.

Su tam año era muy poco mayor que el del ante­
rior. D isponía de veintiocho horas de aire respira- 
b le ; de teléfono que le com unicaba con  e l exterior, 
y de dispositivo para que por sus costados salieran 
y entraran los buzos cuyo prim er equipo dedicó

A r m a s  y  L e t r a s

Lake a ia  explotación del fondo del m ar donde tai­
tas riquezas hay perdidas.

El gran éxito de este nuevo b arco  originó laii 
m ediata construcción de E l P retector  botado el úl­
tim o año del siglo anterior.

Tenía 2 0 ’50 m etros de longitud, 4*30 de latitud 
y 3 ’60 de altura. Provisto de dos hélices, en caá 
árbol un m otor eléctrico de 50 caballos y un motor 
de gasolina de cuatro cilindros y de 120 caballos 
de fuerza.

En la superficie su andar era de diez nudos y *  
cin co  sum ergido. Tam bién tenía tres tubos lana- 
torpedos.

El problem a soñado por Ju lio  V erne quedó reí 
lizado por Lake esta vez, puesto que la  explotaciói 
m elódica y científica de las riquezas perdidas cnt 
fondo de los m ares y la de las plantas y peces mi- 
rinos, estaba em prendida.

Sin em bargo, no llegaba Lake a d isponer del fj 
nal extraordinario con que Nemo se guiaba en lo- 
profundos abism os subm arinos, que aun perm a» 
cen insondables.

Las exploraciones del fondo del mar.

D e 1902 a 1911, continuaron las construcciontt 
botaduras y experiencias. R usia encargó a Lake di 
CO barcos tipo Protector.

Constituyó tam bién un tipo de yacht que en 19W 
llam óse el prim ero L a k e  X  y en construcciones»- 
cesivas se llegó al L ake  de 500  toneladas, 49  metro* 
de largo, 14 nudos de velocidad en superficie y 9’S 
en inm ersión y de 6.000 h ilóm etros de radio i  
acción.

Continúan siendo las ruedas !a característica psf* 
el movim iento en el fondo.

Durante la guerra Lake no ha dejado de con> 
tru ir y progresar. Posée una verdadera flota subo^ 
riña, de la que cada barco está dispuesto para u» 
determ inada explotación. Tal para la busca de ob 
je to s perdidos, tal otro para la pesca de ostras; es'- 
para navegar sobre el hielo, y este o tro  para la f' 
cogida de peces, algas, plantas etc., cada uno doU- 
do de aparatos adhoc. C on un sistem a inventi* 
por el mismo Lake, que consiste en que cuado 
llenan los depósitos en que los buzos van echaiK** 
los ob jetos plantas o la pesca, automáticamente sil­
ben a la superficie donde los rem olcadores losf*" 
cogen.

El almirante de esta flota especial y única ha 
crito  un libro  El subm arino en la  g u erra  y en lo ̂  
en el cual cuenta la enorm e aventura de su proP“ 
vida, su rudo trab a jo  de adolescente, sus investi? 
ciones de hom bre y por fin su triunfo,
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C O N O C I M I E N T O S  C U R I O S O S

Un método para reconocer  e identif icar l a s  b a las

La actualidad nos im pele a exponer los métodos, 
nuevos y poco co n o cid o s, que em plean los técn i­
cos para estudiar las heridas p o r arma de fuego.

De una manera general, he aquí los dos casos tí­
picos que se presentan;

I.* Una bala que ha sido recogida por ios agen­
tes de la Policía en el lugar del crim en o  que ha 
sido extraída del cuerpo de la víctima en el curso

Mr

fiai-a fo t o g r a t t a r  la s  b a l a s  c o n  a m p lia c io n e s  <io 
10 a  2 0  d iá m e tr o s .

de I
3 autopsia, S e  trata d e  e sta b le ce r  co n  certeza- 

'  ^ m a que ha d isp arad o  el p ro y ectil, 

cei s im p les h u e lla s  d el tiro  (m an ch as, par-
ProH d ejad as p o r  la b ala , in cru stacio n es
piel d eflag ració n  de la  p ó lv o ra  en la
t i jt ' *  un a p ared  e tc .), re c o n o ce r  la

de la p ó lv o ra , e l g é n ero  d e  la  b a la  y p o r 
^ S u ie n te  el m o d elo  d el arm a utilizada, 

y a I c o m p ro b a c io n e s  relativas al ca lib re
bal *  se h acen  seg u ram en te  s o b r e  la m ism a 

donde se d ed u ce  in m ed ia tam en te  st se  tra­

ta de fusil, carabina, revólver o pistola autom ática.
Una vez hecha esta prim era selección, queda que 

caracterizar entre las dos, tres o cuatro arm as de la 
m ism a categoría y calibre en que esté la duda, la 
que ha lirado la bala o  expulsado el casquillo en 
cuestión.

El m icroscopio entra ahora en funciones, y va a 
perm itir identificar las huellas dejadas en la bala o 
en el cartucho, por las superficies de frotam iento o 
de choque.

Estas señales se encuentran, en efecto, idénticas 
en todas las balas o  casquillos que emanan de la 
misma arm a; son debidas a los finos rayados exis­
tentes siem pre en ciertas piezas metálicas, a las cu a­
les el arm ero forga inútil dar un pulim ento p erfec­
to. P o r ejem plo en los huecos interiores del fondo 
del cañón, en  ias extrem idades del percutor, del ga­
tillo de expulsión y del botador que hacen presión 
en el proyectil.

Para fijar las ideas; supongam os que se encuen­
tran en la autopsia una bala de 7’5  mm. de calibre, 
de form a cilind rocón ica y revestida de una camisa 
de níquel. P roviene de un revólver o de una pistola 
automática.

¿Con cuál se ha matado?
A fin de saberlo , el experto em pieza por tirar v a­

rias balas con cada arma tom ando por blanco sacos 
rellenos de trapos o  de guate, de m odo que los pro- 
vectiles no reciban ningún arañazo ni sufran nin­
guna deform ación . Luego, m arcando las balas con 
una señal que diga el arm a de que procede las re ­
vuelve todas.

Después de estas operaciones prelim inares, he 
aquí cóm o se procede para distinguir los proyecti­
les entre sí, sin preocuparse de señales más o m enos 
ciertas.

Se colocan  las balas en un pequeño soporte, que 
provisto de un resorte, las mantiene conveniente­
mente, pudiendo orientarlas a voluntad cuando se 
las dispone en la platina de un m icroscopio , H a­
ciendo girar a una rueda filetada, el observador 
puede presentar sucesivam ente al ob jetivo todas las 
estrías o -su rco s  rayadas en el proyectil por las as­
perezas helicodales del cañón.

Al fondo de ebtos surcos, ilum inados por una 
lám para potente montada al lado, se aperciben las 
rayitas provinientes de los defectos de pulim enta­
ción a que antes hem os aludido.
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ts ta s  asperezas form an frecuentem ente un c o n ­
junto que presenta una fisonom ía bastante singular, 
para que se le reconozca inm ediatam ente en todas 
las balas del m ism o origen. P ero  para poder distin­
guirlas hay que em plear una potencia lum ínica e s­
pecial.

S e  proyectó sobre un haz convergente, que bajo 
una incidencia bastante fuerte, pone de relieve la 
traza del rayado, mediante las som bras proyectadas,

O tras veces, se hace uso de un dispositivo que re ­
cuerda el de los m etalógrafos, que consiste en ilu­
m inar las estrías seglín el e je  del objetivo.

La mayor parte del tiem po del examen al m icros­
cop io  se em plea en tom ar una m icografía destinada 
a ser incluida en los autos ju d iciales. Se obtiene 
mediante una cám ara N achet ajustada sobre dos 
pies verticales de m anera que pueda colocarse a al- 
luras variables. El m icroscopio se encuentra co lo ­
cado sob re  una plancha que sirve de base al ap ara­
to y un resorte móvil le asegura a ella. De m anera 
que se puede efectuar la ilum inación del o b je to  es­
tando separada del m icroscopio  la cám ara obscura.

P ero  ocurre a veces que el axamen m icroscópico 
o  m icográfico así practicado no perm ite afirm ar si 
la  bala  en cuestión sale o  no de la pistola conside­
rada. Para evitar las dudas se yuxtapone de cual­
quier m odo la superficie desenvuelta de cada bala 
y com probar la coincidencia o la diferencia de los 
d ibu jos. En los laboratorios de identidad judicial se 
opera de las dos maneras.

• A r m a s  y  L e t r a s

l ’ a r a  p f fc tu a i ' l a  fa iin ji-a f la  q u e  p p i'n iite  id e n t i f ic a r  la s  
l ía la s ,  s e  s a o a  a n i t s  u u a  im a íie i i  d e  s u s  l iu e l la s  so lii'o  

c e r a  u  o tr a  m a t e r ia  p lá s t ic a .

En el prim er m étodo por m edio de un d ispositi­
vo conveniente y de un objetivo de largo hogar se 
fotografía sobre la m ism a placa b a jo  una am plia­
ción de diez o  veinte diám etros, las dos balas que 
se com paran. P o r  un aparato de prehensión (que 
difiere únicam ente de los ord inarios en que tiene 
dos cajas en  vez de. una) se .o p o n e n  los proyectiles

por su base y se com paran las rayas de las unasca 
las otras.

El segundo procedim iento es puram ente mecü 
co . C onsiste en lom ar una parte de la superficiel 
la bala apoyando ésta fuertem ente sobre una pin 
de materia plástica y haciéndole g irar ensegw 
alrededor de su eje.

L a s  h u e l la s  d e  l a  h a la  la tn b ii’ n  s e  f o t o g r a f ía n  co n
p o te n te s  q u e  p e r m ite n  a p r e c i a r  lo s  m e n o r e s  d e ta l l®

C om o substancia m aleable se em plea unakj 
de estaño. S e  puede entonces sob re  este diagr*' 
hacer medidas m icroscópicas y las yuxtaposición 
harán lleg ara  una conclusión. Frecuentementeu* 
bién se fotografían los m oldes así obtenidos.

P ero  independientem ente de la identificació» 
las balas y de los casquillos, la justicia se 
biempre de con o cer los caracteres de los herid 
entrada o salida de los provectiles a! nivel de lap 
así com o los trayectos de las balas en los princi 
les órganos. Ciertas señales facilitan en cada d  
la tarea de los expertos. Efectivam ente un tiro^ 
parado a corta distancia determ ina en la pie' * 
aureola de form a y co loración  variables. £1 
to de! orificio y de los alrededores de las heri  ̂
difiere según la naturaleza de la pólvora, y la 
posición de la bala la distancia en que la víctim* 
taba de su agresor, el género del arm a la  oblicui^ 
de! tiro en la d irección  del cu erp o alcanzado

Este tatu aje  es p reciso  para esclarecer las 
cunstancias de un crim en, d istinguir las pól'^  
negras de las p iroxiladas o sin hum o. P o r ej6i®r 
se encuentran fragm entos de pajitas c u a d ra d a s  

m inillas plom bajinadas alrededor de las iief 
producidas a corta distancia por p istolas autoi* 
cas en las que se carga ordinariam ente los 
chos con la pólvora T . n itrocelulosa y plomb>r
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7 ’ DEL MUNDO DE LOS DEPORTES

.  LA C A R R E R A  DE L O S  S E I S  D Í A S  ^

A primera vista, y a los prolanos, parece una 
brutalidad los concursos o carreras ciclistas de la 
ilimada prueba de los Seis D ías; y no hay que de­
cir, el ju icio que se form a de los concursantes.

Sin embargo, bueno es estudiar la  cuestión para 
ju^ar con acierto.

Nacieron estas pruebas en A m érica del Norte, 
donde son tan aficionados a lo gigantesco y ex- 
tnordinario; pero el lam entable espectáculo de los 
hombres que quedaban tirados en la pista, los d es­
fallecimientos y alucinacioues gravísim os que se 
originaban, dieron lugar a que las autoridades in­
tervinieran, prohibiendo lan bárbaro  deporte que 
txigia a los corred ores esfuerzos sobrehum anos.

Pero com o esto constituía m agníficos negocios 
industriales, los organizadores hallaron el modo 
lie obviar la dificultad. D ecidieron hacer correr

conced ía al prim ero que alcanzaba la meta, des­
pués de las 144 horas; pero se vió que el sistema 
no era muy ju sto , porque podría suceder que otro 
m ejor corred or estuviera descansando a la última 
hora, y perdiera lo que a su m erecim iento le co ­
rrespondía.

Se ha corregido este defecto, haciendo disfrutar­
se varias series de sprints  todos los días para 
hacer después la clasificación por puntos.

Los dos hom bres de cada equipo, se reemplazan 
a su gusto y com o estiman que más le conviene. 
La única condición es que uno de ellos esté siem ­
pre en pista. Entre tanto, el otro descansa en su ca­
bina. Estas cabinas eslán provistas de co lchon es y 
de lodo lo necesario para que ios corred ores pue- 
daii en ellas com er, dorm ir, asearse, y, en fin, vivir 
los seis días con relativa com odidad y hacer que 

les den los m asajes y asistencias con ­
venientes.

Cuando se está bien preparado, 
puede afrontarse esla clase de prue­
ba con tranquilidad; pero, ¡ay, del 
que haya descuidado su p repara­
ción , que sufrirá un verdadero cal­
vario!

N ecesílanse varios meses de entre­
nam iento; sobre todo los dos últi­
m os han de ser muy m etódicos.

C onviene no privarse del sueño, 
b a jo  el pretexto de que en la carrera 
no tendrán gran descanso y deben 
adquirir hábitos. Eso es una locura. 
El ideal es dorm ir doce horas dia­
rias, para poder ir perfectamente 
descansado y p letòrico de energía.

D eberá, en cam bio, e jercitarse y 
estar sob re  la m aquina de och o a 
once de la mañana en cam ino, y de 
dos a c irc o  de la tarde en la pista; 
pero sin ensayar m edios extraordi­
narios.

Un mes antes de la prueba, deberá abstenerse de 
todo exceso y de cualquier enervam iento. La moral 
ayuda a los m úsculos y hay que ir con el organis­
mo intacto.

V éase que esta es una vida de m artirio; pero
». lOll llisu p ci dL/lC. Sdnd.

'■̂ ntc no escaso  tiem po, ia recom pensa se S e  necesita tam bién valentía para no sucu m bir

i ia l la n  to d o s  lo s  d ía s  n u e v o s  v e h íc u lo s  e n  ( ju i ' s a t i s t a c p r  su s  
T í » V  f** '■<“lo c id a d . H e  a q u í u n a  m o to c io le ta  c u y a s  r u e d a s  d e  i-o s ia d o , 

“ “ja u  a u to m á tic a m e n te  a l  d is m in u ir  l a  v e lo c id a d , a s e g u r a n  e n  to d o  
m o m e n to  e l  e q u i l ib r io  d e l  v e h íc u lo .

quipos de dos ciclistas que se reem plazaran a vo- 
d. Asi han renacido esas pruebas que se reali­

gn muchas ciudades, viéndose a más de un co- 
tomar parte en tres o cuatro en un mismo 

Sci IV dem uestra que el esfuerzo ahora en los 
 ̂Días no es tan insuperable.

ia

i
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A r m a s  L e t r a s

b a jo  los sufrim ientos de la prueba a que volunta­
riamente se som ete el corred or. Las prim eras doce 
horas se pasan con  rapidez y sin sentir molestias; 
a las veinticuatro es cuando se experim entan ios 
prim eros desfallecim ientos serios.

El cansancio es general, extendiéndose a todo el 
sér y haciendo forzosam ente al hom bre quejarse; 
pero debe resistir con valor las tres o  cuatro horas 
que dura esta depresión, tras la que, súbitam ente, 
vuelve la calm a.

El segundo día se pasa mal que b ien, el tercero 
es el más duro, es el de! sufrim iento íe rr ib le jy  re ­
pentino, localizado en cualquier parte; ya en las a r ' 
ticulaciones, ya en el estóm ago...
Con m asajes eléctricos y aire calien­
te, se com baten bien estas rudas 
desazones. D eben atenderse al co ­
mienzo, antes que se apodere el mal 
del organism o.

E s muy com ún que se presente la 
inflam ación de las rodillas, que sino 
obedece a los fom entos de agua 
caliente se acudirá ai cloroform o.

Siem pre es bueno usar rodilleras.
La afección del estóm ago no ha de 
desalentar tam poco. Se sienten náu­
seas y horror a la com ida. Tóm ense 
caldos, sopas de féculas, de a v en a .. 
no se tom e nada excitante y a las 
diez o  doce horas el estóm ago re­
cob rará  su normalidad.

Ningún sufrim iento es mayor que 
co rrer en la pista bajo  la acción de 
este estado físico.

A partir del cuarto día todo vuelve 
a ir siendo norm al, restableciéndose Us unciones 
de los órganos lastimados, que ya se han acostum ­
brado a la nueva vida. Sin  em bargo, de vez en 
cuando se sienten desfallecim ientos que no duran 
más que hora y media o  dos horas.

En los claros en que el corred or se siente fuerte, 
tam p oco debe abusar haciendo esfuerzos extraor­
dinarios que só lo  le conducirían a un desgaste que 
después le perjudicaría. Pues no debe perder de 
vista que el esfuerzo ha de dosificarse y que todo 
centrtbuirá al resultado final.

El quinto dia parece fácil; es com o una segunda 
naturaleza, y el sexto se siente com o la querencia 
del caballo  hacia la caballeriza y esto da alas al c i­
clista.

En cuanto a la táctica, podría escrib irse  m ucho. 
P o r lo pronto, hay que decir, que lo s ardides son 
m últiples.

Los novatos que desconfían de que sus rudos

com petidores les dejen líbre  el cam po, no se airt 
ven a abandonar su puesto, ante el tem or de lo q:- 
pueda suceder, y no sucede nada. P ero  los as 
com petidores aprovechan el tiem po para repoi»J 
se del consancio y aparentan ser fáciles de vencr] 
cuando están en m ejores condiciones.- O bien I: 
ayudantes o asistencias, vienen confidencialmentt 
decirles que su equipo va a intentar un gran empi 
je  con tal o cual gru po, y suelen proponer a 
cándidos que se unan a ellos, no sin advertirle 
que es preciso dejar a los suyos arrancar los pr 
m eros.

En uno de estos concursos, en que un grane

A u to m ó v il  d e  h í l l c e  c o n s t r u id o  p a r a  n b ie n e r  e n  t i e r r a  g r a u d e s  v e l o c i í i j

rredor tenía contra él una verdadera conspiracA 
siem pre que m ontaba en su m áquina había Je f 
ner delante de la  rueda a uno de sus encarniz*^ 
enem igos.

Su ayudante o asistencia oyó d ecir un dia en" 
las quejas de los corred ores, que le obligan«*' 
dorm ir en una silla y al am anecer lo ataría a t 
cierto m asajista, echándole en seguida un cubo < 
agua a la cara.

Convino con su corred or que se dejaría 
com o sucedió; pero éste, que al verlo atado >' ^  
m ido alborotó con sus risotadas, llam aba la ■ 
ción de todos hacia el mártir, siendo de un P*“ 
efecto el momento de lanzarle el agua al rostro-

D e todo lo dicho se desprende, que la carrei’  
concurso de los Seis D ías, ni es una atrocid»^* 
el esfuerzo de los corred ores es superior a lo ‘l'̂  
un hom bre puede.

¡A tanto se llega!
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L A S  T R E S  S A E T A S
Asi como en los pueblos de am bas Castillas, los 

Uhriegos que vuelven de sus faenas se entretienen 
fn las largas noches del invierno, al calor del ho- 

en leer, re leer y com entar las hazañas de los 
Pares de Francia, y sus victorias contra el a l­

mirante Balán y los gigantes F ierabrás y Ferragús; 
‘̂ *1 mismo modo, con igual interés, y con  m ejor 
tfiterio (puesto que sus héroes no son  exóticos ni 

fabulosos com o lo s de la narración francesa) 
■os montañeses catalanes recuerdan la verídica his- 
tori* del conde B erengu er y de T olquil el arquero- 

Hela aquí:

I En el año de 1083, t i  conde Berenguer de Barce- 
impulsado p o r su insaciable am bición  y por 

predilección que siem pre tuvo hacia tas com ar- 
''alencianas, sitiaba la  ciudad de Valencia. Las 

obras de defensa que en ella había y la te- 
^  resistencia de sus habitantes, hicieron que se 

l'o ongara el sitio y que el sitiador esperase a ren- 
por ham bre.

urante el cerco , el conde Berenguer pasábase 
s temporadas en el castillo de D enia, que ha- 

y» caído en su poder, y entretenía su forzada 
oion en volar la  cetrería en aquellas cam piñas 

‘̂ '»orescas.y

i cho ''* '’d3d que en el m es de A bril del susodi- 
blf p '° ' distracción no podía ser más agrada- 

Campo valenciano, en la prim avera, tiene un

encanto esp ecial, no só lo  p o r la amenidad de su 
vegetación sino p o r una especie de efluvio que des­
pide y enerva apaciblem ente al cu erp o e influye en 
la im aginación con voluptuosidad inexplicable.

Una m añana que el Conde, rodeado de sus ce­
treros, levantaba  sus halcones y gerifaltes, acaeció 
un incidente, que dem uestra una vez más, cuánto 
influyen en algunas ocasiones las causas pequeñas 
en io s grandes resultados de la vida. Un halcón de 
la raza de los halebrandos, que aun no había entra­
d o  en cam paña, y  que por consecuencia perm ane­
cía con  el capirote, deshízose de éste, no se sabe 
cóm o, y em prendió un vuelo b a jo  hacia una cañada.

E l tal p ájaro  debía ser el genio  m alo de B eren ­
guer, puesto que le im pulsó hacia el precip icio .

E l C onde a caballo  y los cetreros a pie, corrieron  
en pos del halcón escapado, y el prim ero, que llegó 
antes que todos, detúvose ju nto a una escarpada 
pendiente por donde bajábase a la cañada.

M iró hacia el fondo de ésta, p o r ver de descu­
b rir  al ave fugitiva, y quedóse inm óvil y com o em ­
bebecido.

II

H abía en lo hondo de la cañada, en  una planicie 
bastante extensa en donde descollaban algunas m o­
reras, una casita blanca, toda rodeada de plantas 
parásitas y enredaderas. A la puerta, b a jo  los ver­
des festodes de una parra, y sentada sob re  un 
asiento de yeso anexo a la pared, estabr hilando

5
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una m ujer. Era jovCn, y sólo el que ha visto a las 
huérfanas de Valencia podría com prender la belle­
za y expresión de su incom parable tipo. T en ía  en 
su rostro , en su graganta y brazos desnudos, e l co­
lo r  d t  la  tierra, eslo es, el del arroz maduro, en 
una epiderm is dura, fina y satinada, com o se usa 
por aquellas com arcas. Los o jo s  eran valencianos 
por lo  K^'sndes, y andaluces p o r la llama intensa 
que despedían, y su boca ss  plegaba en una mueca 
de incom parable gracia. Sus manos descarnadas y

algo largas, ponían el rocadero a la  rueca, y utio de 
sus piececitos calzado de m arroquí negro, o séas< 
cordobán, golpeaba im pacientem ente el suelo.

E n  este momento viòla el conde Berenguer, y 
com o ya se ha dicho, quedóse em belesado.

O lvidó al halcón que huía, y hasta el cerco  de 
V alencia: lo  olvidó todo en la cootem plación df 
aquella espléndida herm osura que ante sus o jos se 
ofrecía.

A lgunos cetreros habían llegado al lado de su se­
ñor; éste les dijo:

— Esperadm e aquí.
V  después com enzó a descend er so lo , por una 

senda mal desellada y pedregosa que conducía al 
fondo de la cañada.

D irig ióse  hacia la casita. La hilandera le vió apro­
xim arse, pero no se m ovió de su sitio, tranquiliza­
da sin duda p o r el buen aspecto del C onde; mts 
cuando llegó éste, dejó la rueca y púsose en pie.

E l Conde, aunque no sentía sed, com o pretexto 
para entablar conversación y para quizá entrar en 
la casa, la d ijo :

— Gentil cañera, ¿puedes darm e un p o co  de agua?
— V oy a servir a  su señoría;— y com o viese qu« 

Berenguer hacia adem án de seguirla, sacando rápi­
dam ente un taburete de madera labrad a que habli 
ju nto  a la puerta, repuso:

— Sentaos, señ or, y reposad.
— ¡A h!— dijo el C onde,— ¿tem es que entre en tu 

morada?
- Y o  n o  tem o nada, pero m e he propuesto qu< 

nadie pise mi hogar en ausencia de mi marido.
— ¡Tu m arido! y ¿quién es ese feliz mortal?
- U n  hom bre a quien am o y que me ama.

Y  dichas estas palabras, entróse la herm osa en su 
casa y volvió a salir inm ediatam ente trayeiido uní 
alcarraza de barro  y un cubilete, en una batea de 
m adera, todo ello  lleno de sutiles labores.

V ertió agua en el cubilete y se le o freció  al condt
— ¡P o r quien soy!— d ijo  éste, después que huW 

b eb id o ,— que todos estos enseres son de un trabi- 
jo  prim oroso.

— O bra  de mi m arido, señ or, que es muy maflero-
— ¿Y  quién es tu marido, del que tanto te ocupW' 

qué hace?
— G u e rtía r  y quererm e.
— ¿E s soldado?
— A rquero, señ or, el más diestro da V aiencl») 

Aragón.
— ¿Sería  por ventura Torqu il?
— Precisam ente: ¿conocéisle , sefior?
— No, pero la  fama de su habilidad ha  llegado > 

mi. D icen  que hace tiros fabulosos, que m ata '' 
vuelo los vencejos.
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—Asi es, señor.
—¿G uerrea ahora?
— H íllase con  el C id  R od rigo  en la canipafia de 

Ii Rioja, p ero  no tardará en volver; pues según no­
ticias está para tertninar con la rendición de la fo r­
taleza de Alfaro.

—Enhorabuena pero  de todos m odos, lástima es 
que tan garrid a persona com o tú eres, viva retraída 
en sitio tan agreste. Paréeosm e una perla oculta en 
el fondo del mar.

—Señor,— d ijo  ella poniéndose seria,— habéis ya 
satisfecho la sed y si n o  tenéis otra cosa que m an­
darme...

—¿Me despides?
—O s ruego que me perm itáis atender a mis que­

haceres.
—Eres asaz hurafla.
— N6, precavida, sefior. D icen que soy herm osa, 

y en verdad que lo  siento, pues esta lindeza ya me 
ha causado disgustos. L os grandes seflores, com o 
poco tienen qué hacer, ocúpanse en cosas que no 
debieran.

—¿Por ventura alguno te ha requerido de am ore?? 
— Pluguiese al c ielo  que así no fuera.
— E s que una vez vistos, no e s  posible  resistir t 

lus encantos.
—Seftor...
—Y  yo, e l conde B erengu er de Barcelona, te digo 

en puridad que si quisieras...
— Basta, sefSor,— interrum pió la joven,— no me 

traigáis los disgustos que m e acarreó  el conde don 
García O rdóBez. D ebéis saber que no p o r fútil m o­
tivo, héuionos retirado mi m arido y yo a lan apar­
cado lugar. jD io s 09 g u a r d e ! - Y  dicho esto, entróse 

la casa, dando, com o vulgarmente se d ice, al 
Conde con la puerta en ios hocicos.

Estuvo este a punto de insistir, pero se contuvo 
y fué a reunirse con sus cetreros.

III

Desde aquel día la im agen de la herm osa habi- 
tante de la cañada perseguía a Berenguer: era una 
especie de ob sesión  de la que no podía librarse.

Intentó por todos los m edios vencer el desdén de 
I* arisca beldad, pero no pudo conseguirlo.

Los obstáculos acrecentaron  la  pasión o  capricho 
<1*1 Conde; y  siguiendo las costum bres de aquellos 
lempos en los que era in co n ceb ib le  que una villa- 

pudiera resistirse a un cab allero , determ inó o b . 
<ener por la  fuerza lo  que no había podido conse­
guir de buen grado.

A las altas horas de una oscu ra noche, enc&mL 
nóte sigilosam ente a la  cafiada, acom paCado de 
*•* hotnbr«« áe  a r s M . Llaia<i a puerta de la so­

litaria casita, y com o no le abriesen después de dar 
repelidos golp es, mandó que sus gentes foriasen  
aquélla y penetró en la m orada seguido de algunos 
de los suyos. Allí, en la segunda pieza, halló una 
m u jer tendida en el suelo y privada d e sentido: el 
sobresalto  sin duda habíala reducido a aquel estado.

Lo que allí sucedió fácil es adivinarlo.
L os satélites del C onde habíanse salido al exte­

rior, y algún tiem po después, al rom per el día, p re­
sentóse B erengu er en la puerta, en  el p reciso  mo­
m ento en que un hom bre b a jaba  precipitadam ente 
p o r la  escabrosa senda que conducía a la cañada.

A quel hom bre, joven, alto y fornido, llevaba un 
arco atravesado al pecho a guisa de bandolera, un 
pequ eño zurrón colgado de la cintura al lado iz­
quierdo y un saetero al lado derecho.

E ra  T o rq u il el arquero, que volvía de la  guerra.
Al asom arse a la cañada, a  la luz del a lba , había 

visto un gru p o de hom bres de arm as a la  puerta de 
su casa, e inquieto y adm irado, b a jó  la pendiente 
casi precipitado.

L legó a la puerta de su casa pocos instantes des­
pués de h ab er salid o  de ella el conde Berenguer. 
aproxim óse al grupo y con voz jadeante de em o­
ción y cansancio  gritó:

— ¿Q ué e s  esto, qué queréis a estas horas en 
mi casa?

El C ond e supuso quién era , y viéndole requ erir 
el arco , en  vez de contestar, d ijo  a lo s suyos:

— Atad a ese  hom bre.
E cháron se los soldados so b re  T orq u il, que g o l­

peaba violentam ente la puerta de su casa en el m o­
m ento en que se presentó  en e l um bral M arieta, 
que así se llam aba la m u jer del arquero, pálida y 
con las rop as y cab ello s en  desorden.

— T orq u il,— exclam ó sollozando y señalando a 
B erengu er,— T orqu il, ese es el felón, ese  es el infs 
me.'— Y  se d irig ió  a so co rrer a su m arido a quien 
los h om bres de arm as habían conseguido sujetar 
después de una desesperada resistencia.

-  E n ce rra d a  esa m ujer en su casa,— m andó el 
C onde a los suyos.

T re s  o  cuatro de estos cond u jeron , o  m ás bien 
arrastraron a M arieta al in terior de su m orada.

T orq u il, presa de un paroxism o de desespera­
ción  y atado de p ies y m anos, se retorcía en el suc 
lo, pugnando por rom per sus ligaduras, in crep an ­
do al C ond e y a los suyos con  lo s m ás ofensivos 
dicterios.

E l orgullo  de Berenguer n o  pudo resistir a aque­
lla ofensa. lU n m iserable arquero denostando ai 
conde de B arcelona! A quello era inaudito.

-  Amordaz:»] a esc hom bre . a jialearl»,— d ijo  a 
iCM suyos.
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Y  dada esta orden, sin m irar a aquel a quien ha­
bía ofendido, m ontó en su caballo , que un escude­
ro  tenía de la rienda, y com enzó a alejarse siguien­
do un sendero abierto  en lo  b a jo  de la  cañada.

Se ignora si el conde Berenguer volvió a ocu par­
se de M arieta; es de suponer que saciado su brutal 
apetito no pensase más en ella.

IV

Cuando estrechaba más y más el cerco  de V alen­
cia  y a punto de rendirse esta ciudad, supo el C on­

A r m a s  v ' L e t íía s

sintió en o irle , sino que con acento airado le dije 
— P o r insolente, no p o r p risionero, o s despn- 

ció , y en prueba de que es así o s d ejo  en libertid 
V olveos a V alencia para que pueda venceros po 
segunda vez. Idos.

B erengu er se retiró confuso y hum illado, y cu* 
do salía de la tienda seguido de algunos de lo s»  
yos, cruzó el aire una saeta y vino a clavárseka 
el o jo  izquierdo.

Cayó en tierra el C onde vencido por el dokt 
fué auxiliado y curado con esm ero y pudo restabi^

de que venía a socorrerla  el terrib le  cam peador 
Cid R od rigo  de Vivar que estaba entonces en el 
apogeo de su g loria  y de su fortuna. Berenguer, 
que só lo  tenía nna cualidad culm inante, la activi­
dad, d istrajo  algunas fusrzas del e jército  sitiador, 
hizo alianza con A lfagib, rey de D enia, que de­
seaba vengarse de antiguas ofensas de) guerre­
ro  castellano, y  con num erosa hueste m oris­
ca, catalana y fran cesa, salió  al e.icu entro  de 
éste, que sólo traía siete mil h om bres de guerra.

E nton tráron se arabos e jé rcito s  en tierra de A lba- 
rracín.

El C id  ocupaba las alturas de una cordillera. El 
C onde desafióle en una carta insolente a que b a ja ­
se a la llanura: hízolo así el Cam peador y dióse la 
batalla, que después de diversas peripecias, fué una 
gran victoria para los castellanos.

B erengu er y sus principales caudillos fueron he­
chos prisioneros, con cin co  mil soldados más.

E l Cid, sentado en un estrado de su tienda, reci> 
b ió  al Conde que deseaba hablarle, pero  no con -

cerse, aunque quedando tuerto com o es cok 
guíente.

Al arrancar la jara  del o jo  herido, notóse qu«® 
el palo traía arro llad o un pergam ino y en el un If 
trero  que decía así:

•Al o jo  izquierdo del conde B erengu er en ci»  
go de haber ultrajado a una m u jer honrada.'

Nadie pudo averiguar la proced encia  de aque  ̂
flecha; pero el paciente record ó a Torquil el 
quero.

A provechándose de la generosidad det C id ,y^  
rado de su herida, volvió B erengu er a Valencia, qi* 
con  la esperanza de socorro , aun n o  se había 
dido. Tem ía aquél el em puje del Cam peador, 
confióse en los accidentes de la fortuna, y ad«** 
apercibió una nave en el puerto para huir enc«¡* 
necesario.

N o se engañó en sus suposiciones. E l Cid 
pudo auxiliar a aquella ciudad, porqu e vínosele^*' 
cim a su mortal enem igo. D . G arcía  Ordóñez, cof 
de de N ájera, a quien ya anteriorm ente había
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cido, pero que repuesto de sus derrotas consignió 
reunir un poderoso ejército .

Alentado B erengu er p o r este obstáculo  que se 
oponía ai Cam peador, estrechó con más rig o r a la 
ciudad que sitiaba, diezm ada por el ham bre. A p o­
deróse del arrabal de A lcudia y entonces los sitia ' 
dos negociaron la rendición. E l C onde esperaba a 
los mensajeros frente a la puerta de Alcántara^ 
cuando sintió un golpe y un d o lor penetrante en el 
ojo derecho y cayó del caballo .

Era una segunda saeta, que com o la prim era lle­
vaba un pergam ino arro llad o en el que se decía:

•Al ojo d erecho del conde Berenguer, en castigo 
de haber ofendido a un esposo y mandado apalear 
I un hombre.»

Estuvo el C onde en grave peligro , mas por fin 
cniró en vías de cu ración , m erced a la ciencia de 
un médico árabe llam ado A biabar. Apenas se me­
joró un poco, hizo levantar el sitio de Valencia, cu­
yos moradores seguían resistiendo a causa de la 
degrada acaecida al caudillo  sitiador. P idió és 
]ue le trasladaran al castillo  de D enia y allí, en ce­
rrado entre cuatro paredes, según expresión vul- 
?»r, atendió a su restablecim iento.

Hallábase ciego.
Operóse sin duda una gran reacción en su carác- 

No permitía que le hablaran de cosas de gober- 
’'wión ni de guerra. Indicáronle que debía buscar- 

*1 arquero que d isparó la fatal saeta, que debc- 
n’í  estar en V alencia; pero  él p roh ib ió lo  term inan- 
'«mente: quizá le rem ordía la conciencia.

Apoderóse de él un pánico terrible, b izose ro- 
<ar de grandes precau ciones de seguridad y no 

»lía de su aposento. Cuando se halló restablecido 
J^asladóse a la fortaleza de Sarriá  en la cordillera 

® Monjuich haciéndose llevar en una litera cha- 
Peada de hierro.

Indudablemente le  preocu paba la idea de una fer- 
«ra  flecha que pudiera alcanzarle; así es que una 

ya en la fortaleza hizo abarrotar m enudamente 
®«*s las ventanas y tragaluces de esta.

No salía jam ás al exterior y só lo  paseaba entre 
m urallas apoyado en el brazo de su antiguo m aes­
tresala.

P ero  no sé quién ha dicho que la precaución 
atrae el peligro, y así fué respecto al conde B eren ­
guer. E n  la suerte de este desgraciado príncipe hay 
algo de castigo provideucial.

La plataform a dei castillo  era  honda y estaba al­
m enada. E l C onde había mandado tapiar de arga­
masa lo s hu ecos de las alm enas con ob jeto  de to­
m ar sin peligro el aire libre, que habíanle recom en­
dado los m édicos.

U na calu rosa mañana, después de una noche de 
torm enta, paseaba el C onde p o r la plataform a guia­
do p o r su fiel servidor. La im previsión de las gen­
tes de la fortaleza no había notado que parte de 
una alm ena y el rom pim iento anexo estaban derrui­
dos a consecuencia, sin  duda, de algún rayo o  ex­
halación. Al llegar a este sitio, y antes de que el 
m aestresala pudiera advertir el hundim iento, B e ­
renguer que andaba, siguiendo el lado izquierdo 
del alm enaje, sintió un golpe en el corazón y cayó 
a tierra instantáneamente.

H abíale herido una tercera saeta, que com o las 
anteriores tenía un pergam ino arrollado, en el que 
se consignaba este fatal estigma.

«Al corazón del conde Berenguer. O jo  p o r o jo , 
diente por diente, vida por vida. M arieta, muerta 
de vergüenza y de dolor, está vengada.-

Esta es !a  historia del conde Berenguer. No sólo 
lo s cam pesinos la com entan sino que algún poeta 
popular ha escrito  sobre ella un rom ance en d ialec­
to catalán vertido al castellano p o r el inolvidable 
R oberto R obert, cuyo final dice así:

¡Permita el cíelo que haya 
P ara guien fa lta  a  la  ley,
Las flechas que hubo Torquil 
Para el conde Berenguer!

F .  M o r e n o  O o d i n o
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(Continuación.)

El sim ulacro de lección  hubo de interrum pirse 
p o r falta de luz. Enfoncefl la viuda encendió dos 
lum inarias: un candil de garabato colgante del te­
ch o  y una m ariposa nadando en un vaso de aceite, 
la cual puso sob re  la  mesa, arrim ada « la pared> 
en que lucían em parejadas una estam pa del C risto 
del O ran P od er y otra de la V irgen del V alle, ia¡ 
com o se Ies representa en los Pasos.

— Mala n och e  se presenta— d ijo  la viuda, despa­
biland o la  m echa del candil— ; el p áb ilo  hace m oco, 
y esto anuncia m ás agua.

— SefSora Angustias— repu so el inválido— , qui­
siera  pedirle a usted un favor.

— Usted d ir i ,  don G aspar.
— Pues que d ejara d orm ir conm igo a este sefio i: 

unforastero  am igo m ío: ya ve usted, con esta n o ch e ...
— A llá usted, que yo soy muy gustosa. P o r  mi 

parte le convido a cenar.
— M uchas gracias, seflora— exclam é conm ovido 

p o r aquel retruco da ob seq u ios.
D oña Angustias apartó la cazuela de la trébed es, 

revolvió las brasas en las cenizas, y cuando se apa­
gó la lum bre, c io z ó  dos tablas en form a de aspa, 
p o r detrás de la estera que servía de cortina y 
puerta juntam ente.

S o b re  la m esa de la m aríposilla deaceite hum eaba 
la orond a cazuela, incensando con su apetitoso vaho 
lo s crom os de las venerandas im ágenes.

V  8 ella se sentaron silenciosos, con humildad 
de corazón, la viuda y el peregrin o, el pedagogo y 
su d iscípulo ; en  tanto que afuera ladraban lo s perros 
a las  som bras de la  noch e, y sob re  el techo d e 'c in c  
de la p obre vivienda sonaban con m etálico son las 
gotas de agua que llovían del cielo.

Con esta m úsica cogim os el sueño, acu rnicad o 
fad a uno en un rincón.

UN  C ÍR C U L O  DAN TCSCO
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Al am anecer nos despertó un insólito ruido, 
ban golp es a los tablones en equ is que crioi 
la puerta y  se oían voces de mando.

N os incorporam os sobresaltados, y por W 
nos acosU do m edio vestidos, en un repente 
pusim os en p ie. Cayeron tas tablas y aparedi 
dos guardias de O rden público .

— ¿Q uién vive aq u í?— preguntó uno de* 
m alhum orado, y  sin esp erar respuesta, añidió

— lA fuera todos; a declarar!
Era la tercera vez que m e las habla con 1« *■ 

ridad y no saqué nada de bueno.
— La señora Angustias se lim itó a decir:
—Jesús m e valga. ¿Q u é habrá ocurrido?
Y  santiguándose ante el G ran  P od en  s* 

afuera con  nosotros obediente al mando 

nativo. .^ e r i
Lo que ocu rriera  lo  viraos en seguida, t i  » t i !  

darlo  un m ontón de p eb res , hom bres, muja® 
niños, estaba agrupado en d erred or de un 
esperando la llegada del juez d e guardia.

Y  averigüé lo  siguiente: allí, en aquellos tabií 
en aquel b arrio  d élas In jurias, habitan veinte ot* 
ta personas, casi todos m endigos de proíesióC| 
jo s  lo s más, tu llidos algunos; haraposos, hamb<* 
tos, desam parados todos del cielo  y de la 
H om bres y m ujeres viven revueltos; mezcl»* 
gem idos, sus h orrores, sus ansias. Pasan  ̂
rondando p o r las ca lles ; im petrando piedad * 
p u trlas de los cuarteles, aguardando ei 
m 'iná de la m igaja sobrante que ha de e" 
su ham bre.

N o es aquello la «Corte de loa milagros' 
ham pones desprecian aquel escond rijo  de ^  
pU bfyas, d fm aiiaéfi a irw d sa, d«m aiisdo

riarar 
porquí 
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se

ñsitidas en demasía por la G uardia de Seguridad 
lonlada que vigila los contornos.
EsU mañana, cuando em pezaba a clarear, unos 

rtcínos de El H um ero  llam aron a la  prim era pa- 
rtj» que vieron. Tenían  un m uerto, cosa  inaudita, 
iporque no son ellos gente que busca asilo  cuando 
«siente morir. Van quedándose desparram ados 
por el arroyo, en el depósito del hospital, ba jo  las 
rutdis de un tren, si las últimas co n g o jas  les apu- 
iin demasiado; y, a lo  sum o, caen en cam po raso, 
1)1)0 pleno cieJo, donde la tierra es m ás dilatada... 

Los guardias desm ontaron, se internaron en el 
cuírtel y vieron lo  que tod os veíam os ahora. Un 
bombre muerto, un v ie jo  que estaba tendido boca 
«Tibí, sobre el lod o del so la r, con  lo s o jo s  muy 
íbiertos. Apenas le cubrían las carnes unos trapos» 
«w'i las manos crispadas y las p iernas contraídas, 
con los talones de sus desnudos pies hincados en 
d barro profundam ente. S e  co n o ce  que al sentirse 

riail arrastrándose d e  su agu jero , quiso
^ ^ i r s e ,  y allí quedó.

A lodo esto llegó el juez, avisado p o r los guar­
id-Los vecinos que contem plábam os el cadáver 
"Silencio, abrim os paso respetuosam ente.
Al» primera indicación prestáronse varios a de- 

lo que sabían, aunque sabían muy poco, 
•̂ fílue estos m uertos dejan h istoria muy escasa.
No ié  por qué el ju ez  hubo de fijarse en el maes- 

I  ̂ y me preguntó e l prim ero.
~¿Cómo se llam a usted?
~Se lo dije.
~¿Edad?
■"Contesté a la pregunta.
El juez se detuvo un m om ento para pedirm e la 

'^'«sión, A la vista estaba, un vago, un m iserable; 
quiso cum plir todos los trám ites rigurosa-

'¿S u  profesión’

'A bogad o— contesté im perturbable, 
digno representante de la ley creyó haber oído

lo.

b*
nte
«ofl

e e
ii&

í *

I
ijtfi
;t4*

ib»f
qjH **̂ i pero dejó que apuntara el actuario.
-  “sled— volvió a preguntara mi com pañero— ,

se llama?
"R asp ar Mira Bravo, de treinta y tres aiíos.
"¿Su profesión?
^'Waestro de instrucción prim aria.
,  *™̂ >ién creyó el ju ez  haber oído mal, pero en 

circu lantes leyó un ratificación 
y® usted— parecían decirle con

're p r o c h e — ; es m aestro de instrucción pri- 
y está aquí.»

f** ^ ® P*reció o tro  testigo, A ntonio B o rra jo  López, 
-^ * * s e n t a y cm co años y... presbítero .

'^ 1  señor iuez—juez— repetía el p o b re  hom bre, casi

llorando— ; presbítero , presbítero . M e retiraron las 
licencias, fui perseguido, pero D ios sabe que he 
sido su sacerdote.

V entonces se destacó del grupo una m ujer vieja, 
sem idesnuda, con  la.negra cara m edio ocu l.a  por 
feroces greñas, que espontáneam ente dijo:

— Y  yo, Paula Ben ito  M eco, de cincuenta y tres 
años, modista y p rofesora de labores.

El ju ez  no qu iso  preguntar a los demá?.
El cura y la modista, antiguos habitantes dei 

barrio , que conocían  al m uerto, se m ostraron a co r­
des en la declaración.

— El m end igom u erto— d ijeron— se llam aba R o - 
bustiano, y nada más que Robustiano, que ya e» 
bastante para un m endigo. T en ía  cincuenta y tantos 
años y vivía com o los dem ás, del rancho y la 
lim osna a hurtadillas.

H ace cin co  días se sin tió enferm o. No podía 
andar ni podía pedir. C om o el huésped de las ru i­
nas aquellas que no sale a la calle n o  com e, porque 
no tiene la suerte del p ájaro  que halla para sí y 
para su nido, tem ió m orir de ham bre, y  arrastrán­
dose, m archó al hospital. A llí le adm itieron; pero 
com o en realidad no estaba enferm o, porqu e no 
tenía m ás que ham bre, le dieron de alta a los 
tres días.

D el hospital se d irig ió  al R efugio. S e  habla he­
cho a las cam as calientes. En el R efugio  le tuvieron 
una noche.

Ayer por la m añana llegó a  su  dom icilio. No 
podía tenerse en pie y se tum bó en su lecho. Su 
lecho, es decir, el pedazo de tierra que le corres- 
pondría, había sido maltratado por la  lluvia de 1a 
noche. Era una masa blanda de b arro  sucio.

L os otros m endigos com pañeros de hospedaje 
observaron que se movía con  inquietud, que se 
quejaba luego de hondos d olores que le partían 
las entrañas. V ieron después que se revolcaba b ra ­
mando, com o s i quisiera sepultarse, y, por últim o 
que daba media vuelta, que se quedaba quieto m i­
rando a las nubes; que entre aquel cieno que le 
cu bría  la fuente, las m ejillas y las barbas só lo  se 
veía del rostro las blancas córneas, vidriosas y fijas.

Pasaron angustias, y  aun vertieron lágrim as, vién­
dole sufrir; pero no se les o cu rrió  avisar a nadie. 
¡Tan hechos estaban a la idea de que para e llos no 
hay am paro!

Cuando le v ieron muerto, sL E ntonces avisaron 
a la  Policía, porqu e saben que es un delito ocultar 
a un muerto...

— ¡A diós, señ o r le tra d o !-d íjo m e  el socarrón  del 
juez, desde la ventana del coche en que se iba.

— S in  título, señ o r juez, sin título; p ero  me g ra ­
duaré en O suna, para donde salgo esta tarde, sí

A r m a s  y  L e t r a s
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usía no manda otra cosa— contesté, siguiéndole la 
guasa.

— Pues que le vaya b ie n — repuso sonriend o el 
magistrado A cepte usted esta pequeña ayuda de 
viaje.

Y dióm e un duro en una pieza, que acepté, no 
com o dádiva, sino com o dieta de C ódigo.

C on é l alm orzam os aquella m añana los cuatro 
tiuéspedes de ia víspera, y a los pocas horas tomé 
la  ruta de Granada, por Arahal y Osuna,

A r m a s  v  L b t r a s

LIBRO SE X T O  
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SEM IA NA CRCÓN TICA

Llegué, efectivam ente, a  O suna, villa ducal s i ­
tuada al pie de un alto cerro  y al p rincip io  de una 
dilatada llanura de labrantíos y dehesas.

A partir de Sevilla, estos grandes cam pos anda­
luces tienen un aire de soledad que apena. G ra n ­
des latifundios se extienden leguas y leguas, y au ­
menta la d espoblación la  práctica de dividir los te ­
rrenos en tres porciones: para el cultivo, para el 
descanso o  barbecho y para pasto de anim ales.

Sevilla  es una capital esp lendorosa entre cam pos 
abandonados. E i antiguo reino se lo  repartieron 
en feudos el D uque de A rcos, hacia la parte de 
C órd oba; el de M edinaceli hacia Cádiz, y el Duque 
de O suna hacia la  serranía de Ronda.

El nom bre de O suna va unido al recuerd o del 
alto m agnate que con  su rum bo deslum bró las 
C ortes europeas, reavivando la tradición de los 
grandes señores castellanos. M architos lo s laureles 
de los U reñas y gastados los d ob lones de los O s u ­
nas, la villa aparece com o un astro apagado, en e! 
que todavía aletean, frías y agónicas, las águilas de 
los heráldicos blasones, esperando la salida de un 
sol que n o  volverá a encenderse.

E n  tal guisa, la gótica colegiata se ha conv ertid o  
en panteón de lo s duques, y la  U niversidad , en c a ­
serón m anicipal, A esta universidad de b aratillo  y 
a su antigua feria de grados m e refería en mi c o n ­
versación con el ju ez  de E l Humero.

Pasada La R oda se cruza un trozo de la  provincia 
de M álaga, meddo co.Tio una cuña en tierras de 
Sevilla, C ó rd ob a y G ra n a d a .

E l terreno va haciéndose m ontañoso. La entrada 
p or cualquiera parte es penosa e incóm oda por los 
pedregosos m ontes q u ! salen al paso; pero no hay 
pedazo de tierra que no «sté plantado de viñaS'

porque, según parece, cuanto más áspero y monti- 
ñoso es el terreno produce vinos de m ejor calidid. 
A estos vidueños, p o r lo extendidos que están por 
montes y laderas hasta la m arina, se les puede apli 
ca r lo de la abundancia y ram ificación de las vid« 
de Judá, que extendían sus vástagos hasta la mir, 
cubriendo los m ontes con  su som bra. (Salm o ( 

H ago especial m ención de estos viñedos porqiK 
elios fueron las posadas de mi ham bre en este In­
yecto.

¡Q ué uvas las malagueñas! Las vi blancas y ne 
gras y  de tantas clases, que yo, com o V irgilio, pro­
testo no poderlas num erar; desde las temprana 
que nuestro P lin io  llama fo ren ses , porque madu 
rando antes se venden m ejo r en las plazas, hasli

{Continuará).
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